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RESUMEN

1. El mundo afronta su más profunda crisis económica desde el decenio de 1930, en la cual el comercio de mercancías se ha contraído contrayendo a un ritmo que según los expertos puede ser incluso mayor que el experimentado en una etapa similar de la Gran Depresión.  La reducción de las corrientes comerciales contrasta con el proceso de integración económica y la expansión espectacular del comercio que tuvieron lugar desde el final de la segunda guerra mundial.  En muchos aspectos, ese proceso de globalización fue más profundo y de base más amplia que la primera ola de globalización que se produjo entre 1870 y el comienzo de la primera guerra mundial.

2. El aumento de la interdependencia económica entre las naciones fue impulsado por una combinación de cambios tecnológicos, reformas de la política económica y cambios geopolíticos.  Los motores tecnológicos de la globalización fueron innovaciones que mejoraron la velocidad del transporte y las comunicaciones y redujeron sus costos.  Igualmente notables son los cambios en la actividad de las empresas y los métodos de producción que permitieron la creación de cadenas de abastecimiento mundiales.  La globalización se benefició de políticas económicas que tuvieron como resultado la reducción o eliminación de las restricciones al comercio internacional, las corrientes financieras y el movimiento de personas.

3. En esta etapa de la crisis, hay cada vez más pruebas de que lo peor ha pasado.  Sin embargo, a medida que los gobiernos estudian estrategias de salida, surge una pregunta.  ¿Será muy diferente el mundo después de la crisis?  Más concretamente, ¿producirá la crisis un rechazo de la integración económica?  En esta pregunta subyace una distinción entre las fuerzas cíclicas y las seculares.  Por un lado, puede ocurrir que la actual contracción de la actividad económica represente una declinación que se produce una vez cada 100 años, de manera que con el paso del tiempo el mundo retornará al statu quo ante.  En ese caso, el único verdadero desafío es el de asegurarse de que cualquier daño ocasionado por la crisis se corrija cuando se salga de ella.  Sin embargo, la otra posibilidad es que los orígenes de la crisis y su gravedad se combinen para crear un punto de inflexión que oriente al mundo por un camino distinto, menos propicio a la integración.  Los argumentos en favor de esta segunda posibilidad se fortalecerán si hay otras fuerzas centrífugas seculares que ya están afectando a la economía mundial y que la crisis tal vez acentuará.

Los factores que determinan el comercio

4. Aunque tal vez no sea posible dar una respuesta definitiva a esta pregunta, sí se pueden identificar los factores que probablemente contribuyan a configurar la respuesta.  Estos incluyen, principalmente, las consecuencias macroeconómicas de la crisis, el desapalancamiento en el sector financiero y la probable reforma reglamentaria, que el dólar de los Estados Unidos siga o no desempeñando un papel dominante en el sistema económico internacional, la fragmentación de la producción (la "deslocalización" en lenguaje corriente) y las actitudes públicas hacia el comercio y la globalización.

Consecuencias macroeconómicas de la crisis
5. Hay tres cuestiones principales relacionadas con las consecuencias macroeconómicas de la crisis que están influyendo en el comercio internacional:  la contracción de la demanda agregada que es resultado de la ingente caída de los precios de los activos, la reducción de los desequilibrios mundiales, y si habrá o no una inversión de lo que se ha llamado la "gran moderación".

6. Las estimaciones del valor de la riqueza perdida como consecuencia de la crisis son elevadas, tanto en términos absolutos (en decenas de billones de dólares) como en relación con la riqueza de las familias (20 por ciento en el caso de los Estados Unidos) o la magnitud de la economía (del orden de entre el 70 y el 90 por ciento del PIB en algunos países).  El canal tradicional a través del cual los cambios en la riqueza de las familias afectan a la actividad económica es el cambio inducido en el consumo.  Cuando se produce una pérdida inesperada de riqueza, los consumidores reducen sus gastos corrientes en una fracción (aproximadamente igual al tipo de interés real) del cambio en la riqueza y mantienen el nuevo nivel de gasto a lo largo de un determinado período de tiempo.  Este efecto se producirá con independencia de la forma que adopte la riqueza, ya sean activos financieros o activos reales, como una vivienda.  La estimación de la propensión marginal al consumo con cargo al patrimonio constatada en los estudios empíricos es por lo general de entre el 1 y el 10 por ciento.  Esto significa que una reducción de 10 billones de dólares en la riqueza podría reducir permanentemente el consumo hasta en 1 billón de dólares EE.UU. anuales.

7. Esta reducción del consumo en los países desarrollados gravemente afectados por la crisis se manifestará en una reducción de los déficit en cuenta corriente.  Esto es consecuencia de la condición del equilibrio macroeconómico en virtud de la cual la diferencia entre la inversión interna y el ahorro interno tiene que financiarse con ahorro externo.  Si la inversión se mantiene constante, con un aumento del ahorro interno se necesita menos ahorro externo.  Dado el papel prominente que esos desequilibrios han desempeñado en el aumento del comercio en el último decenio, esa reducción puede muy bien conllevar una menor tasa de crecimiento del comercio internacional.  Esa posibilidad plantea dos preguntas importantes para el comercio, así como para la estrategia de desarrollo adoptada por varias economías emergentes.  En primer lugar, ¿reducirá el nuevo equilibrio las oportunidades para que las economías dependan del crecimiento impulsado por las exportaciones como estrategia de desarrollo?  En segundo lugar, ¿hasta qué punto puede el aumento de la demanda interna en algunas economías emergentes grandes, como China, la India y el Brasil, que no han sufrido una reducción tan pronunciada del crecimiento como las economías desarrolladas, cubrir el vacío dejado por las economías industriales?

8. Muchos países emergentes de Asia han aplicado estrategias impulsadas por las exportaciones que en gran medida han promovido el desarrollo económico con notable éxito.  Una de las características de esa estrategia es que incluía la transferencia transfronteriza de mercancías y servicios a los mercados desarrollados a cambio de la financiación de los déficit en cuenta corriente del país central.  No obstante, como es probable que la debilidad de la demanda de las exportaciones de los países emergentes de Asia se prolongue, la fuente del futuro crecimiento de las economías emergentes tal vez tenga que ser la demanda generada internamente.  Así pues, este nuevo equilibrio de la demanda puede coincidir con el interés de los propios países emergentes de Asia.  Esa transformación podría organizarse de diversas maneras:  desarrollando o mejorando las redes de protección social para reducir el ahorro de previsión de las familias;  acelerando el desarrollo del sistema financiero nacional para aumentar su eficiencia en la asignación del ahorro a la inversión nacional;  adoptando un régimen cambiario más flexible;  y participando más en los asuntos financieros internacionales para contribuir así a reducir el incentivo a autoasegurarse frente a futuras crisis financieras acumulando grandes reservas de divisas.

9. La disminución prevista de los desequilibrios en cuenta corriente puede debilitar o no el crecimiento del comercio y ello depende en parte de si la demanda interna en las economías emergentes grandes, como China, la India y el Brasil, puede o no colmar la brecha abierta por las economías industriales.  En términos de paridad de poder adquisitivo, el Brasil, Rusia, la India y China, combinados, son aproximadamente iguales en magnitud a la economía estadounidense.  Sin embargo, algunas estimaciones sugieren que esto no será suficiente para contrarrestar la reducción de la demanda mundial derivada del menor crecimiento de los Estados Unidos y la UE en los próximos años.

10. Desde comienzos del decenio de 1980, la volatilidad de la inflación y los índices de crecimiento del PIB en los países industriales ha sido baja.  Esa pauta ha sido tan notable que se ha acuñado un nombre para ella:  la gran moderación.  La estabilidad del entorno macroeconómico mundial puede permitir que se hagan más transacciones transfronterizas.  Los costos de las operaciones de las empresas en distintos países se reducen.  Las empresas dedicadas al comercio internacional tropezarán con menos volatilidad en los tipos de cambios y podrán operar a mayor escala.  Los inversores correrán menos riesgos cuando inviertan en otros países.

11. Se han aducido al menos tres razones para explicar esta gran moderación.  La primera es la suerte:  el mundo simplemente ha tenido la buena fortuna de no experimentar durante este período ninguna gran conmoción.  La segunda explicación es el cambio estructural en las instituciones económicas, la tecnología, las prácticas empresariales u otras características estructurales de la economía que han mejorado su capacidad de ajuste.  Por último, la tercera explicación atribuye el fenómeno a la capacidad de los encargados de la formulación de las políticas económicas que han comprendido mejor la economía y han desarrollado mejores instrumentos para gestionarla.

12. Sin embargo, la agresiva respuesta fiscal y monetaria de los gobiernos a la crisis ha aumentado espectacularmente los déficit presupuestarios y ampliado la oferta de dinero.  Si los gobiernos no consiguen diseñar una estrategia de salida de esas políticas cuando la economía mundial se recupere, una amenaza de inflación a largo plazo se cernirá sobre el mundo.  Mientras los gobiernos luchan con los muchos problemas desatados por esta crisis -la debilidad de la demanda de los hogares, el aumento de la deuda pública y el restablecimiento del equilibrio de la demanda mundial- el mundo puede encaminarse hacia un futuro más incierto por lo que respecta a la formulación de políticas macroeconómicas.  Una de las consecuencias de la crisis puede ser una vuelta a una mayor volatilidad de los resultados económicos.  La desaparición de la gran moderación bien puede desembocar en un mundo menos globalizado.

Desapalancamiento financiero y reforma reglamentaria
13. La crisis ha puesto en marcha un proceso generalizado de desapalancamiento financiero, medido en términos aproximados como una disminución de la relación entre el crédito y el PIB.  Esto se explica en parte por la reducción del valor de mercado de los activos en poder de las instituciones financieras y en parte por el empeoramiento de las condiciones macroeconómicas.  Esto tiene efectos directos en el comercio mundial por la reducción de la oferta de préstamos para el comercio, y efectos indirectos por la reducción de la demanda agregada vinculada a la severa contracción del crédito.  Es probable que este proceso de desapalancamiento en el sector bancario internacional esté lejos de finalizar.

14. Una consecuencia preocupante de la contracción del crédito en todo el mundo es el colapso de las corrientes de capital privado hacia los países en desarrollo, ya se trate de inversiones extranjeras directas o de otras formas de corrientes de entrada.  Esto afecta a la acumulación de capital, y por ello al crecimiento, en los países que más necesitan el capital.  Está limitando las inversiones en infraestructura relacionada con el comercio que ampliarían su capacidad para comerciar en el futuro.  Curiosamente, fue la integración creciente de muchos países en desarrollo en la economía mundial lo que los hizo depender mucho más de las corrientes de capital privado.  En muchos casos, la confusión del riesgo país con el riesgo de determinados bancos ha alimentado temores infundados de impago por parte de bancos perfectamente solventes en los países en desarrollo.  Las instituciones financieras internacionales pueden desempeñar un papel para corregir esta "diferencia en la percepción", que podría marginalizar injustamente a países e instituciones que han logrado acceso a los mercados financieros internacionales en la primera parte del decenio y podrían perderlo como consecuencia de un proceso de "desapalancamiento" del que son muy poco responsables.

15. Dado que el sector financiero ha sido el epicentro de la crisis, la reforma reglamentaria ha sido una prioridad importante en la política de muchos países.  A corto plazo, es posible que una reglamentación más estricta agrave la contracción del crédito.  Sin embargo, el aumento de la supervisión reglamentaria puede ser a largo plazo positivo para el comercio y la integración mundial si reduce los riesgos sistémicos y el apalancamiento procíclico y mejora la confianza del público en el sistema financiero mundial.  Para asegurarse de que ese objetivo se alcance, las entidades reglamentarias tienen que tener en cuenta determinados principios.  Los reglamentos deben aplicarse de manera no discriminatoria.  Del mismo modo, los países que han prestado ayuda a los bancos, ya sea mediante inyecciones de capital, aportaciones de liquidez o préstamos y garantías gubernamentales deben, cuando el proceso de desapalancamiento finalice, retirar la ayuda de una manera que no cree condiciones desiguales entre las instituciones nacionales y las de propiedad extranjera.

El papel del dólar como moneda internacional

16. Desde al menos el decenio de 1920, y definitivamente desde la terminación de la segunda guerra mundial, el dólar de los Estados Unidos ha sido la principal moneda utilizada en las transacciones internacionales.  Actualmente, un 64 por ciento de las reservas de divisas asignadas del mundo se mantiene en dólares de los Estados Unidos.  Esta proporción probablemente sea mayor si se tienen en cuenta las reservas de divisas no asignadas.  El dólar interviene en más de un 88 por ciento de las operaciones diarias con moneda extranjera.  Los precios de muchos productos primarios, entre ellos el petróleo, se facturan en dólares de los Estados Unidos.

17. La existencia de una moneda vehículo ahorra costos de transacción y permite más intercambios internacionales de los que de otro modo serían posibles.  Es más barato efectuar los pagos entre entidades de países distintos de manera indirecta, utilizando la moneda internacional, en lugar de efectuarlos directamente, mediante transacciones en sus propios mercados monetarios.  Los estudios económicos sugieren que hay al menos cuatro características importantes de un país que determinan si su moneda puede servir como moneda vehículo.  La primera es su magnitud, en términos de producción, comercio y corrientes financieras.  La segunda es la profundidad de su mercado financiero.  La tercera es la confianza del resto del mundo en las políticas económicas aplicadas por el país, y en particular en que no abusará de su privilegio de señoreaje.  Por último, pueden existir externalidades de red, de manera que cuanto más ampliamente se utilice una moneda en los intercambios internacionales, más agentes económicos querrán utilizarla en sus transacciones.

18. La crisis puede erosionar algunos de los factores determinantes que favorecen el papel dominante del dólar.  Se prevé que a lo largo de los próximos cinco años la economía estadounidense crecerá más lentamente que las del resto del mundo.  La divergencia en el crecimiento previsto es especialmente marcada si se compara a los Estados Unidos con países en desarrollo como China y la India.  Aunque los Estados Unidos seguirán siendo la mayor economía del mundo, su participación relativa en la producción mundial disminuirá.  Los grandes déficit presupuestarios estadounidenses en el futuro y la amenaza incipiente de la inflación derivada de la expansión monetaria pueden erosionar la confianza en el valor futuro del dólar.  También hay tendencias a más largo plazo, como los persistentes déficit en cuenta corriente de los Estados Unidos y la depreciación del dólar, que pueden perjudicar a la moneda.  No obstante, la existencia de externalidades de red crea una inercia en el uso de una moneda internacional, de manera que ésta mantiene su posición dominante aunque otros factores determinantes apunten a una disminución de su importancia.  Esto significa que aunque pueda haber fuerzas seculares y relacionadas con la crisis que obren en contra del papel internacional del dólar de los Estados Unidos, no por ello éste perderá inmediatamente su papel de moneda vehículo.

Fragmentación de la actividad productiva
19. La fragmentación internacional de la producción ha desempeñado un papel importante en la evolución del comercio internacional durante el último medio siglo.  Es cada vez más frecuente que los artículos se produzcan en dos o más etapas consecutivas, y las empresas dependen cada vez más de productos importados.  Más recientemente, las empresas no sólo han empezado a abastecerse de insumos en países extranjeros, sino que también han desplazado a otros países labores de oficina.  Este proceso ha sido impulsado por progresos tecnológicos y cambios de reglamentación que, en conjunto, han reducido los costos del transporte y las comunicaciones, así como los derivados de la protección arancelaria.

20. Las empresas se benefician porque pueden reducir sus costos instalando algunas de esas actividades de producción en países que tienen ventajas comparativas en las correspondientes fases de la producción.  Muchos países en desarrollo han recibido esas actividades deslocalizadas beneficiándose de aumentos de la inversión extranjera directa (IED), el empleo y el comercio.  Pero  muchos otros países en desarrollo han quedado al margen de esas redes de producción.  La bibliografía económica ha indicado cuáles son los elementos que pueden faltar en esos países y, por consiguiente, en qué deberían invertir si quieren formar parte en el futuro de las redes internacionales de producción:  un marco institucional sólido que haga valer los contratos legalmente concertados, una buena infraestructura física y menores costos de la actividad empresarial.

21. La deslocalización puede haber obrado como una importante vía a través de la cual la crisis financiera se propagó al comercio internacional.  En un mundo en que existe la deslocalización, el volumen del comercio cambia proporcionalmente más que la variación del PIB, porque las partes y componentes tienen que cruzar fronteras nacionales varias veces.  El comercio también disminuye de forma más sincronizada porque la disminución de las importaciones resultante de un trastorno que afecta negativamente a la demanda se traduce de inmediato en la disminución de las exportaciones del mismo país.

22. Es probable que la deslocalización no sea un fenómeno transitorio, puesto que los progresos técnicos que la hicieron posible difícilmente dejarán de surtir efecto.  Sin embargo, corresponde señalar también algunos factores de largo plazo y relacionados con la crisis que pueden influir en sentido contrario.  Los mayores precios de la energía pueden hacer mermar los incentivos para la deslocalización por la importancia del precio del petróleo para el costo del transporte.  Si la tendencia de largo plazo apunta a precios más altos de la energía, la deslocalización puede acabar siendo una de sus víctimas.  La mayor sensibilidad de los consumidores al cambio climático puede reducir la demanda de productos que es preciso transportar muchas veces o que deben recorrer grandes distancias.  Como tales características son típicas de las mercancías deslocalizadas, este cambio de las preferencias de los consumidores puede reducir la deslocalización.

23. También las reacciones de los gobiernos ante la crisis pueden ser un factor importante que se ha de tomar en consideración.  Si los gobiernos responden a la crisis adoptando medidas proteccionistas, los mayores costos del comercio harán menos redituable la deslocalización.  El uso de subvenciones por muchos países ricos también puede ser causa de que ciertas etapas de la producción, en las redes con especialización vertical, vuelvan a los países desarrollados.  Las empresas que han deslocalizado actividades a países en desarrollo, previendo que los países ricos subvencionarán a su sector privado durante las crisis más probablemente que los países pobres, pueden optar por trasladar de vuelta a los países ricos cierta parte de su producción.

Actitudes del público
24. Es indispensable mantener el apoyo del público al comercio y la globalización para que los gobiernos sigan empeñados en promover la apertura económica.  Si bien cabe esperar que la crisis repercuta negativamente en la opinión del público sobre los beneficios del comercio, el fortalecimiento o la ampliación de los sistemas de protección social puede ayudar a mitigar los efectos de ello.

25. Diversas instituciones, como Pew, las encuestas Financial Times/Harris y el German Marshall Fund, llevan a cabo encuestas de opinión pública periódicas sobre el comercio y la globalización.  Sus resultados indican que las actitudes respecto del comercio, aunque siguen siendo positivas, han ido empeorando progresivamente en los últimos años, sobre todo en las economías más avanzadas.  Las actitudes hacia la inmigración parecen ser más estables a lo largo del tiempo.  Sin embargo, la opinión pública está más en contra de la inmigración que en contra del comercio.

26. La globalización influye en las percepciones del público a través de sus efectos en la distribución de los ingresos y en la incertidumbre económica.  Los cambios en ambas variables pueden ser causantes de la intensificación gradual de las actitudes contrarias al comercio, especialmente en países en que los programas de bienestar social no existen o son débiles.  De este modo, para preservar las actitudes positivas hacia la apertura comercial se necesitan redes de seguridad social y programas de bienestar social que atenúen las consecuencias negativas de la incertidumbre económica.  Sin embargo, un sistema de bienestar social acrecienta el costo fiscal de la inmigración con bajo nivel de calificación laboral y agrava los sentimientos contrarios a los inmigrantes entre la población de los países que los reciben.  Esto puede sugerir una especie de equilibrio compensatorio para los gobernantes que quieren fomentar el apoyo público a la globalización con la ampliación de los sistemas de protección social.  Pueden conseguir fortalecer el apoyo a la apertura comercial, pero al costo de reducir el apoyo a una política de apertura a los inmigrantes poco calificados.

27. Puede ser prematuro extraer conclusiones sobre los efectos que la crisis económica ha tenido en las actitudes del público, y no contamos con encuestas de alcance mundial.  De todos modos, la crisis ha introducido una mayor incertidumbre económica y es probable que intensifique las actitudes contrarias a la globalización.  En los países que tienen sistemas de bienestar social más desarrollados, las actitudes respecto de los inmigrantes pueden empeorar.  En los países en que esos sistemas están menos desarrollados, la actitud del público puede evolucionar hacia una acentuación de los sentimientos de oposición al comercio.  El peligro consiste en que esa actitud hostil acabe generando restricciones del comercio y que, una vez creados esos obstáculos, sea difícil suprimirlos.  Varios gobiernos han reaccionado ante la crisis económica multiplicando el gasto público y revitalizando los programas de bienestar social.  En la medida en que reducen los riesgos económicos y la incertidumbre, esos programas pueden tener efectos positivos en el apoyo de los votantes a los mercados abiertos.

Otros problemas
28. Hay también otros problemas de largo plazo, como el cambio climático, la escasez de alimentos, energía y recursos naturales y las nuevas normas privadas, a los que en el futuro la economía mundial probablemente tenga que hacer frente.

29. Las normas privadas pueden cumplir funciones económicamente útiles.  Pueden ser un medio de que las empresas aprovechen los cambios de las preferencias de los consumidores, y una forma de control de la calidad de procesos de producción complejos.  Sin embargo, la proliferación de las normas privadas y, en última instancia, de numerosas normas que compiten entre sí respecto de los mismos productos, puede reducir la eficiencia económica.  Con ello puede acabarse obstaculizando el logro de los objetivos ambientales y de seguridad y de otras finalidades en materia de reglamentación que esas normas pueden tener por objeto alcanzar.  Además, las normas privadas en algunos casos pueden ser resultado del deseo de limitar la competencia y el comercio.  Mientras que las prescripciones de la OMC se refieren a normas para productos impuestas por gobiernos (reglamentos técnicos), muchas normas futuras probablemente sean formuladas por empresas y ramas de producción privadas.  Esto genera la preocupación de que, en el futuro, a una parte cada vez mayor del comercio internacional se le apliquen normas que no estén sujetas a disciplinas multilaterales.

30. Desde 2003, los precios de los alimentos, la energía y los recursos naturales han estado en alza.  La llegada de la crisis financiera y económica puso fin a esa tendencia.  El alza se explica por diversos factores, como el crecimiento económico rápido y el aumento de la demanda de alimentos en algunas economías emergentes, las sequías y la mayor producción de biocombustibles con productos alimentarios.  Dados los altos precios de la energía, la producción agrícola es ahora más cara porque ha aumentado el costo de insumos como los fertilizantes, los plaguicidas y los servicios de transporte.  Los gobiernos respondieron a los altos precios de la energía estimulando la producción y utilización de biocombustibles, lo que provocó una desviación de los cultivos, que pasaron de los productos alimentarios a los destinados a biocombustibles, y acentuó la presión sobre los precios de los alimentos.  El aumento de los precios de los productos primarios ha beneficiado a los países en desarrollo exportadores de productos básicos, pero ha perjudicado a varios países en desarrollo importadores de alimentos.  Una de las inquietudes que ello ha inspirado se refiere al empleo de restricciones a la exportación por países que procuran aliviar su propia escasez de alimentos.  Ello puede exacerbar ocasionalmente la escasez en los mercados mundiales.
31. Además de las numerosas amenazas que crea para la humanidad el aumento de las temperaturas mundiales, el cambio climático puede afectar a las modalidades y el volumen de las corrientes de comercio internacional.  El cambio climático puede acentuar la vulnerabilidad de las cadenas de suministro, transporte y distribución de las que dependen los intercambios y acrecentar así el costo del comercio internacional.  El aumento de las temperaturas medias y la frecuencia cada vez mayor de fenómenos climáticos extremos pueden provocar cambios de la distribución geográfica de la producción y, por consiguiente, de la dirección y el volumen de las corrientes del comercio internacional.  Este efecto se acentuará en aquellos países cuya ventaja comparativa es resultado de factores geográficos o climáticos.  Los países que no estén preparados para tales cambios, que con toda probabilidad serán los más pobres, pueden verse enfrentados a enormes reajustes del comercio.

32. El vínculo entre el cambio climático y el comercio no es unidireccional.  El comercio internacional puede cumplir una función en la atenuación del cambio climático y ayudar a los países a adaptarse a sus consecuencias.  El comercio es un medio para difundir mercancías, servicios y tecnologías de mayor eficiencia energética o que emiten menos gases de efecto invernadero.  Esta es la contribución que la liberalización de los bienes y servicios ambientales en la Ronda de Doha puede hacer al esfuerzo por mitigar el cambio climático.  Además, el comercio puede contribuir a cubrir las diferencias en las condiciones de la oferta y la demanda que pueden derivarse de los cambios de la distribución geográfica de la producción causados por el cambio climático.

33. Un motivo de profunda preocupación fundamental sería que los países no alcanzasen un acuerdo internacional sobre la forma de abordar el problema del cambio climático.  Ello puede mover a los países a usar medidas comerciales unilaterales para contrarrestar los efectos de las medidas de mitigación del cambio climático sobre la competitividad de sus sectores productivos o como medio para influir estratégicamente en la política ambiental seguida por sus interlocutores comerciales.  De hecho, la carencia de una solución internacional de los problemas ambientales puede tener efectos secundarios en el ámbito comercial, porque atizaría las tensiones comerciales y reduciría las posibilidades de crecimiento del comercio internacional.

Conclusiones
34. La contracción enorme de las corrientes del comercio internacional refleja la conmoción económica causada por la peor recesión registrada desde el decenio de 1930.  Menos seguro es si la conmoción económica también ha puesto en movimiento fuerzas que en el futuro obrarán en contra de una mayor integración económica.  En cualquier caso, hay algunas medidas que los gobiernos pueden tomar ahora y que pueden contribuir a reactivar las corrientes de comercio internacional y fortalecer el sistema internacional de comercio.

35. Las políticas macroeconómicas tendrían que servir de apoyo, en vista de la actual debilidad de la demanda privada.  También tendrían que ajustarse a los esfuerzos por reactivar el comercio internacional.  Esto significa que las políticas actuales y futuras deben formularse de modo que sean no discriminatorias y no favorezcan a los proveedores nacionales en relación con los extranjeros.  Al atenuarse los desequilibrios mundiales, las economías emergentes orientadas a la exportación tendrán que depender más de las fuentes de crecimiento internas.  Aunque es más fácil decirlo que ponerlo en práctica, los gobernantes deben estar dispuestos a retirar las medidas de estímulo y liquidez de manera ordenada una vez que la recuperación se afiance.

36. Los cambios de la reglamentación del sector financiero deben aplicarse de forma no discriminatoria.  Los países que han prestado apoyo a su sector financiero durante la crisis deben asegurar, como parte de su estrategia de salida de la crisis, que ello no cree condiciones de desigualdad entre las instituciones nacionales y las extranjeras.

37. En vista de la enorme insuficiencia prevista de las corrientes de capital privado a los países en desarrollo, los donantes multilaterales, regionales y bilaterales deben intensificar sus esfuerzos para prestar y aumentar la ayuda para el comercio.  Suministrando recursos para crear la infraestructura y las aptitudes en materia comercial que son esenciales para que los países más pobres se integren en el sistema internacional de comercio, esa ayuda contribuirá a que esos países se recuperen de una crisis económica en cuya génesis no tuvieron participación alguna.

38. Ante la probabilidad de que el desempleo continúe aumentando por lo menos hasta el año próximo, un mayor gasto social ayudaría a prevenir una crisis social en ciernes.  En los países desarrollados que han sido muy afectados por la crisis financiera, los sistemas de protección social son un mecanismo valioso para apuntalar el apoyo público a un régimen de comercio abierto.  También son valiosos en otro contexto, como mecanismo para restablecer el equilibrio de la demanda mundial, ya que la falta de sistemas de protección social en países emergentes se ha mencionado como uno de los motivos por los cuales los hogares mantienen altos niveles de ahorro por precaución.

39. Si bien no puede descartarse la posibilidad de que un empeoramiento de las condiciones del empleo desencadene una mayor presión para imponer restricciones al comercio, en términos generales el sistema de normas de la OMC se ha sostenido bien en medio de la crisis.  No se ha producido ninguna alteración sistémica del régimen internacional de comercio, y los Miembros de la OMC se han resistido a la tentación del proteccionismo.  A medida que vayan cediendo los peores efectos de la crisis, los Miembros de la OMC deben comenzar a eliminar las medidas de limitación del comercio que hayan adoptado frente a la recesión económica, incluidas las subvenciones y demás formas de ayuda estatal.

40. Ya se trate de salir de la crisis, o de enfrentar una futura escasez de alimentos, energía y recursos naturales, o de contralor el cambio climático, los mercados abiertos son el mejor medio para que el sistema internacional de comercio contribuya a encontrar soluciones.  Los Miembros de la OMC, además de desmantelar rápidamente las medidas proteccionistas, tienen que impulsar una mayor apertura de los mercados.  La Séptima Conferencia Ministerial de la OMC es una oportunidad para que los Miembros aceleren la etapa final de las negociaciones para dar cima con éxito a la Ronda de Doha en 2010.

II. INTRODUCCIÓN

41. El período que siguió a la segunda guerra mundial fue una época de creciente integración mundial y de una expansión sin precedentes del comercio internacional.  Resultó posible gracias a innovaciones tecnológicas y cambios en la política económica que redujeron los obstáculos a los movimientos transfronterizos de mercancías, capitales y mano de obra.  Muchos países en desarrollo, vinculando su estrategia de desarrollo con esa intensificación de largo plazo del comercio internacional, lograron una transformación estructural de su economía y disfrutaron de un prolongado período de fuerte crecimiento.

42. La crisis económica que golpeó al mundo fue causa de que el sistema financiero haya estado cerca de desmoronarse en los países desarrollados y de que se haya producido una retracción en gran escala de las corrientes comerciales internacionales.  Hicieron falta medidas sin precedentes destinadas a salvar el sistema financiero, grandes dosis de estímulo fiscal y medidas de facilitación cuantitativa para evitar que la contracción económica resultante se convirtiese en algo peor.  A medida que el mundo emerge de las profundidades de la crisis, ¿veremos un rápido restablecimiento de la trayectoria económica que seguía antes de ella?  ¿O ha causado la crisis una ruptura de tal importancia, y ha creado un descrédito público tal de las fuerzas y las políticas que fomentan la globalización, que el mundo emprenderá ahora una trayectoria totalmente distinta?

43. Aunque quizás sea imposible dar una respuesta definitiva a estas preguntas, en el informe se indicarán los factores que probablemente influirán en la configuración de esa respuesta.  Algunos de estos factores que afectan a la evolución del comercio internacional son anteriores a la crisis actual, mientras que otros han resultado de la crisis económica.  En el informe se examinará lo que puede hacerse para reactivar las corrientes del comercio internacional y fortalecer el sistema internacional de comercio.  Se prestará atención especial a la situación de los países en desarrollo, examinando cómo han sido afectados por la crisis y de qué modo pueden responder mejor, con la ayuda de la comunidad internacional, a los desafíos que se plantean.

44. El informe está organizado del siguiente modo.  En la sección II se describe el proceso de integración económica del período posterior a la segunda guerra mundial y se señalan los principales factores que impulsaron la globalización.  En la sección III se identifican los factores que probablemente tendrán una influencia inmediata y de largo plazo en el desarrollo del comercio internacional.  Entre ellos figuran las consecuencias macroeconómicas de la crisis y, en particular, la probabilidad de una prolongada debilidad de la demanda global;  el desapalancamiento financiero y la reforma de la reglamentación de ese sector;  la existencia de una moneda de transacción en el sistema económico internacional;  la fragmentación de la producción (por ejemplo, la deslocalización);  y las actitudes del público respecto de la globalización.  El análisis se extiende a otros problemas de largo plazo, como la proliferación de normas privadas, la mayor escasez de alimentos, recursos naturales y energía y el cambio climático.  En la sección IV se presentan diversas propuestas sobre la mejor forma en que los gobiernos pueden reactivar el comercio internacional y fortalecerlo contra las fuerzas centrífugas desatadas por la crisis.

III. GLOBALIZACIÓN Y COMERCIO

45. Desde mediados del siglo XIX se han producido por lo menos dos episodios de acentuación de la integración mundial.
  El primero se inició en 1870 y concluyó con el comienzo de la primera guerra mundial.  El segundo episodio empezó tras la segunda guerra mundial y todavía continúa.  Estos dos episodios de globalización, los más recientes, se han caracterizado por la creciente integración observada en el comercio, las corrientes de capitales y los movimientos de mano de obra, aunque hay diferencias en la importancia que cada uno de esos elementos tuvo en uno y otro episodio.  En ambos períodos, el crecimiento acelerado del comercio y la producción tuvo lugar paralelamente con grandes cambios en la importancia comparativa de la economía de los países participantes.

46. Después de la segunda guerra mundial, el comercio internacional entró en un proceso dilatado de expansión sin precedentes que, durante el período 1950-2007, incrementó el valor real de las exportaciones mundiales de mercancías en un 6,2 por ciento.  Este crecimiento fue mayor que el observado en la primera oleada de globalización y estuvo acompañado por un cambio de largo plazo en la composición del comercio mundial de mercancías, cambio que consistió en un aumento considerable de la proporción de los artículos manufacturados y una disminución acentuada de la participación de los productos agrícolas y los minerales no combustibles.  La proporción de productos agrícolas (incluidos los alimentos elaborados) en el comercio mundial de mercancías disminuyó de más del 40 por ciento en 1950 a menos del 10 por ciento a partir de 1999.  La proporción de los combustibles en las exportaciones mundiales de mercancías ha tenido grandes oscilaciones debido a la volatilidad de sus precios.  Las proporciones más altas de combustibles en las exportaciones mundiales de mercancías se registraron en 1974, 1981 y 2007 (un 20 por ciento en cada caso).

47. El segundo período de globalización se caracterizó también por una mayor participación de países emergentes en la economía internacional, al principio como exportadores de materias primas y recursos naturales, pero también cada vez más como exportadores de manufacturas con alta intensidad de mano de obra y productos y servicios de tecnología de la información.  En este último proceso desempeñaron un papel importante los países emergentes de Asia, empezando por las economías de reciente industrialización
 que, a partir del decenio de 1960, siguieron una política comercial orientada al exterior y lograron acrecentar espectacularmente sus exportaciones de mercancías.  Les siguieron más tarde los dos Estados con mayor población del mundo, China y la India, que dejaron florecer sus empresas privadas y abrieron sus mercados al comercio y las inversiones.  Estos cambios económicos han sido recompensados por un período prolongado de crecimiento económico rápido, en el que cientos de millones de personas dejaron de vivir en la pobreza.  En cambio, muchos países menos adelantados, que en conjunto representan menos del 1 por ciento del comercio mundial, no han podido beneficiarse cabalmente del proceso de globalización.

48. La globalización fue impulsada principalmente por las innovaciones tecnológicas, la adopción de políticas económicas más liberales y los cambios geopolíticos.  Entre los motores tecnológicos de la globalización se destacaron invenciones que aumentaron la rapidez de los transportes y las comunicaciones y redujeron su costo.  Figuraron entre ellos el motor de reacción y su utilización generalizada en la aviación para el transporte de personas y mercancías y el empleo de contenedores en el transporte marítimo internacional.  Las inversiones en gran escala en infraestructura vial también permitieron que una alta proporción de los intercambios se llevara a cabo por carretera en Europa Occidental y América del Norte.  El otro cambio espectacular fue la revolución de la tecnología de la información y las comunicaciones.  Nuevos productos como las computadoras personales y el teléfono móvil e Internet han reducido radicalmente el costo de las comunicaciones facilitando el surgimiento de las cadenas de suministro mundiales y promovido otros cambios sociales, políticos y económicos profundos.

49. Las medidas económicas que más directamente contribuyeron a la integración mundial son las que redujeron o eliminaron las restricciones al comercio internacional y las transacciones financieras.  Las monedas pasaron a ser convertibles y disminuyeron las restricciones en materia de balanza de pagos.  Se procuró reducir los aranceles multilateralmente a través de sucesivas negociaciones del GATT y en forma bilateral, y también en el plano regional mediante la apertura del comercio en condiciones preferenciales.  También muchos países hicieron reformas comerciales unilateralmente.  Muchos países en desarrollo que antes tenían una política comercial orientada hacia el interior comenzaron a apartarse de la estrategia del desarrollo basada en la sustitución de importaciones.  También es preciso mencionar otros cambios económicos que contribuyeron a la globalización, acaso de modo más indirecto.  A partir del decenio de 1970 muchos gobiernos reformaron su política respecto de importantes sectores de servicios como los transportes y las telecomunicaciones.  Este proceso incluyó a la privatización de empresas estatales y la supresión de restricciones gubernamentales a fin de acentuar la competencia en esos sectores.  Por último, la estabilidad macroeconómica mundial caracterizada por la menor volatilidad de la producción y la inflación en las economías principales creó un entorno propicio para la integración internacional (véase el análisis sobre la "gran moderación" en la sección III.A.3).

50. Los cambios geopolíticos también facilitaron la globalización.  La disolución de la Unión Soviética y el fracaso del modelo de planificación centralizada fueron causa de la adopción de políticas económicas orientadas al mercado en lo que antes fue el bloque socialista y, por último, de su integración en la economía mundial.

51. La integración mundial de los mercados de productos, capitales y trabajo dio lugar a una asignación más eficiente de los recursos, gracias a la cual la producción y los ingresos son mayores que de otro modo.  Los consumidores y los productores pueden elegir entre un mayor número de productos y servicios a precios más bajos.  El capital puede dirigirse a los países que más lo necesitan para su desarrollo económico.  En la medida en que la tecnología está incorporada en los bienes de capital o estrechamente vinculada a las corrientes de IED, la integración mejora las perspectivas de crecimiento de los países en desarrollo.  La posibilidad de que los trabajadores se desplacen a través de las fronteras nacionales permite aliviar la escasez de mano de obra cualificada en los países receptores o mejorar la relación de dependencia en las sociedades en rápido proceso de envejecimiento, al mismo tiempo que reduce el desempleo o el subempleo en los países de los que proceden los trabajadores.

IV. FACTORES QUE PROBABLEMENTE afecten A LA EVOLUCIÓN FUTURA DEL COMERCIO

52. El impresionante retraimiento del comercio y la integración económica internacional provocado por la crisis actual obliga a preguntarse si se trata simplemente de un fenómeno cíclico o de corto plazo, o si la crisis ha puesto en marcha fuerzas económicas, sociales y políticas que encaminarán la economía mundial por una senda menos favorable a la integración.  Como se indicó en la introducción, quizás no sea posible dar una respuesta definitiva a esta pregunta.  Sin embargo, es posible indicar los factores que probablemente influyan en la configuración de esa respuesta.  Entre ellos figuran las consecuencias macroeconómicas de la crisis y la atenuación de los desequilibrios mundiales, el desapalancamiento financiero y la probable reforma de la reglamentación de ese sector, la cuestión de si el dólar estadounidense sigue desempeñando una función predominante en el sistema económico internacional, la fragmentación de la producción (es decir, la deslocalización) y las actitudes del público respecto del comercio y la globalización.  Aunque no se los tratará con el mismo grado de detalle, también se analizarán los efectos probables de las normas privadas, la mayor escasez de alimentos, recursos naturales y energía y el cambio climático.  Al analizar cada una de estas cuestiones, se procurará distinguir en el informe aquellos aspectos que estuvieron presentes ya antes de la crisis, los cambios directamente derivados de ella y los efectos causados por las medidas de política adoptadas por los gobiernos como reacción a la crisis.

B. Consecuencias macroeconómicas de la crisis

53. Hay tres temas principales relacionados con las consecuencias macroeconómicas de la crisis que se tratarán aquí, todos los cuales probablemente influyan en el comercio internacional a corto, mediano y largo plazo.  Son la contracción de la demanda agregada como consecuencia de la enorme pérdida de riqueza, la atenuación de los desequilibrios mundiales y si se producirá o no una inversión de lo que se ha denominado "gran moderación".

2. El efecto negativo de la pérdida de riqueza para la demanda agregada

54. Desde el punto de vista macroeconómico, la crisis ha sido una crisis de los balances que ha reducido espectacularmente la riqueza de los hogares y los activos de las instituciones financieras.  El estallido de las burbujas de los sectores financiero y de la vivienda redujo enormemente el patrimonio de los hogares consistente en activos financieros y los precios de las viviendas en los países desarrollados.

55. Entre el final de 2007 y el segundo trimestre de este año, el patrimonio neto de los hogares de los Estados Unidos se redujo en 12,8 billones de dólares EE.UU. (casi un 20 por ciento del total neto y un 88 por ciento del PIB del país).
  Respecto del Reino Unido, en la publicación del FMI "Perspectivas de la economía mundial" del mes de abril se estimaba que el patrimonio de los hogares se había reducido en alrededor de 1 billón de libras esterlinas en 2008 (lo que representa algo más del 69 por ciento del PIB del Reino Unido).  La magnitud de esta caída del patrimonio de los hogares puede captarse más cabalmente examinando las tendencias de los mercados de valores (véanse los gráficos 1 y 2).  Entre sus niveles máximos del tercer trimestre de 2007 y sus mínimos del primer trimestre de 2009, los mercados de valores de los países desarrollados registraron caídas de entre el 56 y 60 por ciento expresadas en las monedas locales.  Desde entonces han tenido una recuperación, aunque todavía están entre un tercio y la mitad por debajo de su nivel máximo (sobre la base de los niveles de fines de octubre de 2009).  Si algo puede decirse de los mercados bursátiles de los países emergentes es que tuvieron caídas aún más espectaculares, aunque la propiedad de los valores cotizados está distribuida con menor amplitud en los mercados emergentes, por lo que los efectos indirectos en el consumo de los hogares serán menos pronunciados.  Los índices internacionales de los precios de las viviendas son más difíciles de determinar.  Pero el índice compuesto Case-Schiller de los precios de viviendas en las 10 principales zonas metropolitanas de los Estados Unidos ha registrado una caída de un tercio respecto del máximo alcanzado en abril de 2006.

Gráfico 1
Índices de los mercados de valores de países desarrollados
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Fuente:  MSCI Barra.

Gráfico 2
Índices de los mercados de valores de países emergentes
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56. El deterioro patrimonial de los hogares obliga a plantearse ciertas preguntas, a saber, ¿cómo afectan a la actividad económica los balances de los hogares?  Más concretamente:  ¿de qué forma altera esta enorme reducción de su riqueza el comportamiento de los hogares en sus pautas de consumo?  La vía tradicional a través de la cual los balances de los hogares afectan a la actividad económica es el efecto de riqueza:  cuando se produce una pérdida inesperada de riqueza, los consumidores reducen sus gastos corrientes en una fracción de ese cambio y mantienen el nuevo nivel de gastos durante un determinado período de tiempo.  Desde el estudio precursor de Modigliani
, los especialistas en macroeconomía han aceptado en general la idea de que el consumo responde a los cambios en la riqueza.  Una formulación sencilla de la hipótesis de Modigliani sobre el ciclo vital es que los consumidores distribuyen los incrementos de la riqueza prevista a lo largo del tiempo, y que la propensión marginal al consumo con cargo a la totalidad de su patrimonio, ya consista en valores, inmuebles o cualquier otro tipo de bienes, será la misma cantidad pequeña, situada apenas por encima del tipo de interés real.  Además del efecto de riqueza del precio de las viviendas, se ha señalado que la extracción de capital inmobiliario es otra importante vía a través de la cual los precios de las viviendas influyen en el consumo.
  Esto se refiere a los préstamos tomados por los propietarios de viviendas con cargo al incremento de su valor.  Permite que los propietarios de viviendas que tenían limitado su crédito alcancen el nivel de consumo que desean.

57. El concepto teórico general de la obra de Modigliani dio lugar a un volumen considerable de investigaciones dedicadas a determinar la relación empírica entre los cambios del consumo y la riqueza.  Los estudios empíricos sobre el efecto de riqueza analizan si los cambios del patrimonio afectan o no, y en qué medida, el comportamiento en materia de consumo.  Para dar una respuesta precisa a esta pregunta hace falta una estimación estadística del valor de la propensión marginal al consumo.  En los modelos de regresión que vinculan los cambios del logaritmo del consumo con los cambios del logaritmo del patrimonio en valores bursátiles o en viviendas, el coeficiente estimado mide el efecto de riqueza, o sea el efecto casual que los cambios exógenos en la riqueza tienen para las pautas de consumo.

58. Los estudios varían según el tipo de los activos que se consideran (financieros o inmobiliarios), la índole de los datos (de macronivel o micronivel), el país que se estudia (los Estados Unidos, el Reino Unido, Italia, el Japón o Australia), etc.  Sin embargo, los estudios tiene algunas conclusiones en común.  En primer lugar, el efecto de riqueza en el consumo es positivo y significativo.  En general, se estima que la propensión marginal al consumo se sitúa entre el 1 y el 10 por ciento (véanse esas estimaciones en el cuadro 1).  Esto significa que una disminución de la riqueza de 10 billones de dólares EE.UU. podría causar una reducción permanente del consumo que alcanzara a 1 billón de dólares EE.UU. por año.  En segundo lugar, la propensión marginal al consumo de largo plazo y con cargo al patrimonio es muy superior a la de corto plazo.  Esto se debe probablemente a que las personas necesitan tiempo para ajustar sus hábitos de consumo cuando se producen cambios en su riqueza.  En tercer término, aunque persiste alguna incertidumbre acerca de si el efecto de riqueza basado en la vivienda es igual al de los activos financieros, uno y otro son significativos.  Las estimaciones del efecto de riqueza referente a la vivienda tienden a ser más altas en los Estados Unidos y el Reino Unido que en la zona del euro y el Japón.  Los efectos relacionados con la vivienda también son diferentes para los propietarios, que experimentan un incremento de su patrimonio inmobiliario, y para los arrendatarios, en cuyo caso los efectos en el consumo son nulos o negativos.

Cuadro 1

Estimaciones de la propensión marginal al consumo con cargo a la riqueza

	
	País
	Propensión marginal al consumo con cargo a los activos financieros
	Propensión marginal al consumo con cargo al valor de la vivienda
	Total

	Bhatia (1987)
	Estados Unidos
	
	0,03-0,05
	

	Bover (2005)
	España
	
	0,015
	

	Case y otros (2005)
	Estados Unidos
	0,03-0,06
	
	

	Case y otros (2005)
	Países desarrollados
	0,11-0,14
	
	

	Carroll y otros (2006)
	Estados Unidos
	
	A corto plazo
	A largo plazo
	

	
	
	
	0,02
	0,04-0,19
	

	Disney y otros (2002)
	Reino Unido
	
	0,09-0,14
	

	Dvornak, Kohler (2003)
	Australia
	0,06-0,09
	0,03
	

	Engelhardt (1996)
	Estados Unidos
	
	Media de los hogares
	Mediana de los hogares
	

	
	
	
	0,14
	0,03
	

	Grant y Peltonen (2005)
	Italia
	0,005
	
	

	Hori y Shimizutani (2003)
	Japón
	0,05-0,10
	Viviendas individuales
	Condominios
	

	
	
	
	0,01
	0,005
	

	Ludvingson,  Steindel (1999)
	Estados Unidos
	0,04
	
	

	Maki y Palumbo (2001)
	Estados Unidos
	0,03-0,05
	
	

	Paiella (2007)
	Italia
	0,09
	
	0,04

	Skinner (1989)
	Estados Unidos
	
	≥  0,06
	

	Starr-Mccluer (2002)
	Estados Unidos
	0,033
	
	


59. Los estudios sobre los activos financieros no toman en consideración las pautas de consumo de las personas que no son dueñas de acciones.  Sin embargo, teniendo en cuenta la importancia de las personas adineradas en la mayoría de las sociedades, la estimación de los efectos sobre el consumo causados por las variaciones del patrimonio financiero sigue siendo un buen barómetro de los cambios del consumo a nivel nacional.  Lamentablemente, la mayor laguna de los estudios empíricos tal vez sea la carencia de información sobre el efecto de riqueza en los países en desarrollo.

60. Este efecto de riqueza puede explicar por qué ciertos países gravemente afectados por la crisis, como España, Irlanda, Islandia y el Reino Unido, registraron una enorme caída de la demanda de los consumidores (véase el cuadro 2).  El efecto de riqueza negativo en el consumo permite pensar que la recuperación de la demanda de los consumidores bien puede ser un proceso dilatado, con inquietantes consecuencias para una inversión o recuperación rápida de las corrientes del comercio internacional, porque en muchos países industrializados, a los gastos de consumo les corresponde la proporción más alta de la demanda agregada.  En 2008, fue del 70 por ciento del PIB en los Estados Unidos, el 64 por ciento en el Reino Unido, el 58 por ciento en el Japón y el 56 por ciento en Alemania.

Cuadro 2

Cambio previsto de los gastos de consumo en algunos países de la OCDE

	País
	Promedio:
2000-2006
	2007
	2008
	2009*

	Alemania
	0,7
	-0,3
	-0,1
	0,4

	España
	3,8
	3,5
	0,1
	-4,4

	Estados Unidos
	3,2
	2,8
	0,2
	-1,0

	Irlanda
	5,6
	6,0
	-0,8
	-7,2

	Islandia
	4,2
	5,6
	-7,7
	-16,2

	Japón
	1,2
	0,7
	0,6
	-1,7

	Reino Unido
	3,0
	3,1
	1,4
	-3,4

	Promedio de la OCDE
	2,7
	2,5
	0,7
	-1,5


*Proyección.

Fuente:  OECD Economic Outlook, Nº 85.

3. Atenuación de los desequilibrios mundiales

61. La disminución del consumo y el aumento del ahorro en los países desarrollados gravemente afectados por la crisis tienen algunos efectos negativos en el comercio.  Es muy posible que signifiquen un menor ritmo de crecimiento de las corrientes del comercio internacional, teniendo en cuenta la fuerte influencia del consumo en algunos países desarrollados en el aumento de las importaciones en el último decenio.  Uno de los modos de expresar el vínculo entre el menor consumo (o el mayor ahorro interno) y la disminución de las importaciones es a través de la condición del equilibrio macroeconómico:  la inversión interna tiene que ser igual a la suma del ahorro privado (
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62. Pero el ahorro externo equivale al déficit en cuenta corriente del país (que también incluye la balanza del comercio de mercancías).  Los ahorros de extranjeros que se "prestan" a residentes nacionales tienen que equivaler a un exceso correspondiente de los pagos por bienes y servicios extranjeros.  Los grandes desequilibrios en cuenta corriente de los últimos años tuvieron entre sus efectos secundarios el de un mayor índice de crecimiento del comercio mundial de mercancías.  Muchos países han estado dispuestos a producir más mercancías y enviarlas a los Estados Unidos que las que se podían pagar con la venta (exportación) de productos estadounidenses a ellos, lo cual ayudó a impulsar el comercio mundial.  Durante el período 2000-2008, el déficit comercial de los Estados Unidos fue en término medio de alrededor del 7,2 por ciento de las importaciones mundiales, porcentaje muy superior al promedio del 4,4 por ciento alcanzado durante el decenio de 1990.
  De este modo, el déficit comercial de los Estados Unidos representó para el comercio mundial una sólida fuente de crecimiento de la demanda.

63. Una disminución permanente de los gastos de consumo personal causada por el efecto de riqueza (un aumento del ahorro interno, 
[image: image7.wmf]P
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) requerirá, si todos los demás factores permanecen constantes una menor cantidad de ahorro externo.  Esto significa que un aspecto del ajuste a la crisis actual será una disminución de los desequilibrios mundiales.  En la mayor parte de las proyecciones de organizaciones internacionales, se prevé una disminución de esos desequilibrios.  Por ejemplo, el FMI calcula que el déficit en cuenta corriente de los Estados Unidos se reducirá a un 2 a 3 por ciento del PIB en los cinco años próximos, después de haber alcanzado el 6 por ciento (véase el gráfico 3).
64. Esta posibilidad plantea algunas cuestiones importantes de interés para el comercio, así como para las estrategias de desarrollo seguidas por diversas economías emergentes.  ¿Reducirá una recuperación del equilibrio las oportunidades con que cuentan los países para basarse en un crecimiento impulsado por las exportaciones como estrategia de desarrollo?  ¿En qué medida la mayor demanda interna de algunos grandes países con economía emergente, como China, la India y el Brasil, cuyo crecimiento no ha sufrido una reducción tan profunda como los países desarrollados, colmará la brecha dejada por los países industrializados?

65. Muchos países emergentes de Asia han seguido una estrategia de desarrollo impulsado por las exportaciones.  Algunos estudios han caracterizado esa estrategia como una respuesta al problema de integrar rápidamente en el sector industrial a un número grande de trabajadores subempleados.
  El crecimiento impulsado por las exportaciones y el ingreso de IED han permitido que los países con economía emergente de Asia movilizaran y emplearan con rapidez a decenas de millones de trabajadores.  A cambio de la transferencia transfronteriza de bienes y servicios al país central (los Estados Unidos), las economías emergentes de Asia han financiado los déficit de ese país.

Gráfico 3
Proyecciones de la cuenta corriente de los Estados Unidos como porcentaje del PIB
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Fuente:  FMI, base de datos de "Perspectivas de la economía mundial" (octubre de 2009).

66. Pero ahora, en vista de la probable debilidad prolongada de la demanda de exportaciones de los países emergentes de Asia, la fuente de su crecimiento futuro puede tener que provenir de una demanda generada internamente.  Por el momento, parece probable que los países emergentes de Asia, salgan de la crisis antes que otras regiones del mundo, en parte gracias a los programas de estímulo de los gobiernos.  A mediano y largo plazo, la adopción de un modelo de crecimiento más equilibrado puede convenir al interés de los propios países emergentes de Asia.
  Tal transformación podría organizarse en diversas formas.  Un tipo de medidas apuntará a fomentar la demanda interna.  A mediano y más largo plazo, los gobiernos de los países emergentes de Asia tendrán que adoptar medidas que transfieran a los hogares beneficios de las empresas, que representan el grueso del ahorro en muchos de esos países, por ejemplo, mediante el sistema impositivo.  El desarrollo o la mejora de las redes de protección social puede contribuir a reducir el ahorro que los hogares efectúan por prudencia.  Las medidas destinadas a mejorar el entorno para las inversiones internas puede acentuar los incentivos para encauzar el ahorro hacia ellas.  Otro conjunto de medidas apuntará a modificar la estructura de la producción para que se ajuste mejor a la demanda interna, por ejemplo suprimiendo distorsiones normativas que favorecen a las manufacturas con preferencia a los servicios, o los productos exportables frente a los demás.  Otro conjunto de medidas tendrá por objeto acelerar el desarrollo del sistema financiero interno, acrecentando su eficiencia en la asignación del ahorro a la inversión interna.  La flexibilización de los regímenes cambiarios contribuiría a reequilibrar el crecimiento.  Por último, una mayor participación en los asuntos financieros internacionales puede contribuir a reducir los incentivos que llevan a los países asiáticos a asegurarse contra crisis financieras futuras acumulando grandes reservas de divisas.

67. ¿En qué medida puede cubrirse el vacío que han dejado las economías industrializadas mediante una demanda más equilibrada en los países emergentes en rápido crecimiento como China, la India y el Brasil?  Si se considera la paridad del poder adquisitivo, el Brasil, Rusia, la India y China equivalen en conjunto, aproximadamente, al tamaño de la economía de los Estados Unidos.  En esos cuatro países juntos se concentra el 22,2 por ciento del PIB mundial, mientras que a los Estados Unidos les corresponde una quinta parte.
  Como esas economías emergentes, según se prevé, seguirán creciendo a mayor ritmo que los Estados Unidos, en 2014 tendrán el 27,4 por ciento de la producción mundial, mientras que el porcentaje correspondiente a los Estados Unidos se reducirá al 18,3 por ciento.  De este modo, es posible que impulsen el crecimiento del comercio mundial, particularmente China.  Sin embargo, algunas estimaciones indican que, aun en el caso de que el saldo en cuenta corriente de China se redujera espectacularmente a la mitad, con ello sólo se incrementaría la demanda del resto del mundo en el equivalente de menos de medio punto porcentual.
  Eso no bastará para compensar la disminución del crecimiento mundial derivada de un menor crecimiento en los Estados Unidos y la UE en los próximos años.

4. ¿El fin de la "gran moderación"?

68. Una característica notable de los resultados macroeconómicos de los países industrializados desde comienzos del decenio de 1980 ha sido la menor volatilidad de la inflación y el índice de crecimiento del PIB.  Esa tendencia ha sido tan llamativa que hasta se acuñó, para designarla, la expresión "gran moderación".  Los primeros estudios que documentaron esta menor volatilidad se centraron en los Estados Unidos.
  Otros estudios posteriores han mostrado que esa gran moderación alcanzaba también a otras economías industrializada grandes:  Alemania, Francia, Italia, el Japón y el Reino Unido.

69. Se han mencionado por lo menos tres razones para explicar la "gran moderación".  La primera es la suerte.
  El mundo sencillamente ha tenido durante este período la suerte de no haber sufrido ninguna gran conmoción.  La segunda explicación remite a los cambios estructurales de las instituciones económicas, la tecnología, las prácticas empresariales u otras características estructurales de la economía que han acentuado su capacidad de reajuste.
  Por último, la tercera explicación es una mejor gestión macroeconómica.
  Los encargados de la política económica tienen una mejor comprensión de la economía.
  Tienen un mayor empeño en luchar contra la inflación y mejores instrumentos económicos para hacerlo, entre los cuales el arma más poderosa son los bancos centrales independientes.

70. La estabilidad del entorno macroeconómico mundial puede hacer posible una mayor integración económica.  Dentro de los países, los índices de inflación bajos y la menor volatilidad de la producción crean un entorno económico más previsible que ayuda a los consumidores, los productores y los inversionistas a tomar mejores decisiones económicas.  Si tal estabilidad existe también en otros países, es probable que si los demás factores permanecen constantes, haya más transacciones transfronterizas.  Las empresas tienen menores costos para funcionar en diferentes países.  Las que se dedican al comercio internacional experimentarán una menor volatilidad en los tipos de cambio y podrán hacer operaciones a mayor escala.  Los inversionistas estarán sujetos a menos riesgos cuando inviertan en otros países.

71. Con esta crisis, la época afortunada para la economía mundial llegó a su fin.  Además, la respuesta enérgica de los gobiernos con sus medidas fiscales y monetarias ha acrecentado enormemente los déficit presupuestarios y ampliado la masa monetaria.  Los gobiernos tendrán que enjugar esa liquidez y atenuar el nivel de la deuda pública en cuanto la economía mundial comience a recuperarse.  De lo contrario, se cernirá sobre el mundo una amenaza de inflación a largo plazo.  En un sentido fundamental, la "gran moderación" puede haber llegado a su fin con la crisis.  A medida que los gobiernos hacen frente a los problemas del bajo nivel de demanda de los hogares, el aumento de la deuda pública y el restablecimiento del equilibrio de la demanda mundial, el mundo puede encaminarse hacia un futuro más incierto en términos de política macroeconómica, lo cual generará una mayor volatilidad en los resultados económicos.  Una de las consecuencias de la desaparición de la gran moderación bien puede ser el retorno a un mundo menos globalizado.

C. Desapalancamiento financiero y reforma reglamentaria

72. El sector financiero ha estado sometido a graves tensiones desde finales de 2007 a medida que las operaciones de apalancamiento rentables pero muy arriesgadas de muchas instituciones bancarias fueron encaminándose a un desenlace desastroso.  En 2007, la mitad de los beneficios de las empresas en los Estados Unidos procedió del sector financiero, que sólo representaba alrededor del 15 por ciento del PIB.  La crisis ha dado lugar a un proceso generalizado de desapalancamiento financiero, que está ejerciendo presiones sobre los balances y los valores de los activos, amenazando la solvencia de algunas de las mayores instituciones financieras del mundo y desalentando la concesión de nuevos préstamos.  Aunque en los últimos dos años ha habido progresos en el tratamiento de las cuestiones sistémicas y de solvencia, especialmente con medidas fiscales y de política monetaria "no convencionales" aplicadas por los gobiernos y los bancos centrales, respectivamente, los balances de los bancos comerciales están sufriendo los efectos de "segunda ronda" de este prolongado declive, es decir, los efectos directos de la contracción del crecimiento económico en el reembolso de los préstamos.

73. El proceso de desapalancamiento financiero tiene consecuencias directas en el comercio mundial en cuanto que afecta a la concesión de préstamos para el comercio (crédito comercial), que se ha contraído en paralelo con el comercio mundial (aun más que el comercio en algunas partes en desarrollo del mundo), y consecuencias indirectas, debido a la reducción de la demanda agregada, vinculada a las restricciones crediticias resultantes de la necesidad de las instituciones financieras de recuperar niveles adecuados de capitalización y liquidez.

74. A pesar de los esfuerzos desplegados hasta la fecha, el desapalancamiento del sector bancario internacional está lejos de haber finalizado.  Mientras que la futura amortización parcial de activos estimada por el FMI alcanzó los 4 billones de dólares EE.UU. en la primavera de 2009, en otoño de 2009 la estimación, basada en una metodología similar, se cifró en 3,4 billones de dólares EE.UU.
  Como ha señalado el FMI en varias ocasiones, el proceso de limpieza de los balances de los bancos es aún demasiado lento, a pesar de que ha hecho progresos significativos en los Estados Unidos y en Europa tras diversas pruebas en condiciones de plena tensión.  Los esfuerzos para resolver la crisis de solvencia y liquidez tienen un costo directo para la economía mundial, ya que los bancos internacionales y locales tendrán que recapitalizarse o reestructurarse en consonancia con las previsiones de pérdidas incorporadas a sus balances.  Como se considera que el sector bancario internacional no encontrará en el mercado todos los recursos de capital y liquidez que necesita, el esfuerzo de rescate afectará en el corto y el medio plazo a la deuda y las finanzas públicas.  También a corto plazo la emisión de efectos públicos tenderá a desplazar a los préstamos bancarios, especialmente mientras los bancos manifiesten preferencia por la liquidez.  Así pues, aparte de la necesidad de recapitalizar el sistema bancario, la demanda de liquidez será también un factor que hará persistir la restricción crediticia en los países en los que el sistema bancario está sobredimensionado.  Hasta que las instituciones comerciales "reequilibren" la estructura de sus vencimientos y fortalezcan su base de depósitos, la necesidad de renovar la deuda a corto plazo en el mercado monetario y la deuda a largo plazo a punto de vencer puede seguir aumentando todavía algún tiempo.

75. Todos las consideraciones precedentes apuntan a la reducción de los balances de los bancos antes que a una expansión del crédito.  Aunque la restricción crediticia puede perder fuerza con la recuperación de los beneficios de explotación en el sector bancario, las autoridades supervisoras del mundo están trabajando en el marco del Consejo de Estabilidad Financiera (FSB) para restaurar la confianza del público en las instituciones financieras.  Los depositarios y prestatarios del mundo, así como los inversores, deben estar en condiciones de evaluar de manera transparente la seguridad y solidez de las instituciones financieras.  El FSB ha propuesto a los líderes del G‑20 diversas normas y directrices encaminadas en general a aumentar la supervisión cautelar de los bancos, las empresas de inversión y las compañías de seguros, especialmente aumentando la transparencia de los instrumentos financieros, evitando el apalancamiento y los riesgos excesivos, aplicando normas contables adecuadas, fortaleciendo los coeficientes de capital y liquidez y velando mejor por su observancia, e intensificando la colaboración entre los órganos supervisores.  Es probable que el aumento de las medidas cautelares que conlleva la "nueva reglamentación" de las instituciones financieras se sume a las actuales exigencias de que éstas estén adecuadamente capitalizadas y gestionadas.

76. Aunque a corto plazo el aumento de las medidas cautelares puede agravar la restricción crediticia, entre medio y largo plazo reducirá los riesgos y mejorará la confianza del público en el sistema bancario internacional.  El retorno de los depósitos a los bancos facilitará la intermediación y los préstamos.  Un aumento de la supervisión reglamentaria puede ser a largo plazo positivo para la integración y el comercio mundial si reduce los riesgos sistémicos y el apalancamiento procíclico y mejora la confianza del público en el sistema financiero mundial.  No obstante, los encargados de la formulación de políticas deben abstenerse de introducir en las reglamentaciones cambios que obrarían en menoscabo de la eficiencia del sistema financiero y aumentarían el costo de las transacciones financieras sin reducir de manera apreciable los riesgos sistémicos.

77. La nueva reglamentación debe también aplicarse de manera no discriminatoria y evitar cualquier forma de "renacionalización" de los préstamos.  De manera análoga, los países que han prestado apoyo a los bancos, ya sea mediante inyecciones de capital, aportaciones de liquidez o préstamos y garantías gubernamentales, deben tener la posibilidad de poner fin a la ayuda, a medida que el proceso de desapalancamiento tiene lugar, de manera que no cree condiciones desiguales entre las instituciones nacionales y las de propiedad extranjera, e incluso entre determinadas categorías de crédito y otras.  En ese sentido, las normas sobre capitalización suficiente en el marco de Basilea II para la financiación del comercio ofrecen alguna flexibilidad que el G‑20 ha reconocido en Londres.  El aprovechamiento de la flexibilidad existente evitaría discriminaciones indebidas en detrimento de las transacciones comerciales transfronterizas a corto plazo frente a otras formas de concesión de préstamos a nivel nacional que pudieran no ser inherentemente menos arriesgadas.

78. Así pues, el "redimensionamiento" del sector financiero internacional debería llevar a una fijación de los precios del riesgo que sea más realista, a una reorientación de las actividades financieras hacia la economía real y a un uso más eficiente de la financiación.  La asignación de los ahorros a la inversión deberá en última instancia mejorar.  No obstante, es importante prestar especial atención al sistema bancario de los países pobres.  Las corrientes de capital hacia los países en desarrollo, ya sea mediante inversiones extranjeras directas o mediante otras formas de corrientes de entrada, se colapsaron como consecuencia de la restricción del crédito en todo el mundo (véase el recuadro 1).  Esto afecta a la acumulación de capital, y en consecuencia al crecimiento, en países que son los que más necesitan ese capital.  Está reduciendo inversiones en infraestructura relacionada con el comercio que aumentarían la capacidad de los países pobres para comerciar en el futuro.  Aunque en ámbitos como el de la financiación del comercio los bancos locales de nivel 1 en los países emergentes, que en general estaban en mejor "forma" que los bancos internacionales, podrían sustituir a los bancos extranjeros, esto no ocurre en los países de bajos ingresos.  En muchos casos, la confusión entre el riesgo-país y el riesgo de determinados bancos ha alimentado temores infundados de impago por asociados locales perfectamente solventes.  Las instituciones financieras internacionales tal vez puedan desempeñar una función para corregir esta "diferencia en la percepción" que podría marginalizar injustamente a países e instituciones que han obtenido acceso a los mercados financieros internacionales y los beneficios de la globalización en la primera parte del decenio y podrían perderlo en un proceso de "desapalancamiento" del que son muy poco responsables.  Uno de los riesgos del redimensionamiento del sector financiero internacional es la imposición de una devaluación del capital, la marginalización financiera y, en última instancia, la posible reducción de la producción de esos países.  Esto, a su vez, afectaría a su capacidad para aprovechar los beneficios de la demanda internacional cuando ésta se recupere.

	Recuadro 1:  Contracción de las corrientes financieras hacia los países en desarrollo

En medio de esta tormenta financiera, las corrientes netas de capital privado hacia los países en desarrollo cayeron en 2008 hasta 707.000 millones de dólares EE.UU., en comparación con un máximo de 1,2 billones de dólares EE.UU. en 2007, lo que representa una disminución del 41 por ciento.  Hay pocas perspectivas de reanudación de las corrientes de capital hacia el mundo en desarrollo.  Se prevé que éstas disminuirán en la mitad, para cifrarse en 363.000 millones de dólares EE.UU. en 2009.  En contraste con anteriores crisis, la disminución de las corrientes de entrada ha afectado a todas las regiones en desarrollo, de las que las más perjudicadas son los países emergentes de Europa y Asia Central.  La creciente integración de muchas economías en desarrollo en la economía mundial las ha hecho mucho más dependientes de las corrientes de capital privado.  Se prevé, por tanto, que la contracción muy pronunciada de las corrientes de capital tendrá efectos económicos más amplios y profundos en esos países.  La única buena noticia es tal vez que las corrientes de IED hacia los países en desarrollo siguieron aumentando en 2008, hasta alcanzar 583.000 millones de dólares EE.UU., si bien casi todo el incremento tuvo lugar en países de ingresos medios, como la Federación de Rusia, la India, el Brasil y China.
Fuente:  Banco Mundial (2009) Global Development Finance 2009.


D. El papel del dólar en el comercio internacional

1. Introducción

79. Según algunos autores, el dólar de los Estados Unidos ha sido la moneda más empleada en las transacciones internacionales desde al menos 1924-1926, cuando superó a la libra esterlina como principal moneda de reserva.
  Este fue el resultado de un proceso largo y acumulativo.
  La economía de los Estados Unidos sobrepasó en magnitud a la economía británica a finales del siglo XIX.  Sin embargo, las exportaciones estadounidenses no llegaron a superar a las exportaciones británicas hasta la primera guerra mundial, ni lograron alcanzar una posición permanente y sustancial hasta la segunda guerra mundial.  Fue también alrededor de la primera guerra mundial cuando los Estados Unidos pasaron de ser un deudor internacional neto a ser un acreedor internacional neto, mientras que Gran Bretaña se movió en la dirección opuesta.

80. En todas partes se encuentran en la actualidad pruebas del papel dominante del dólar.  Ahora un 64 por ciento de las reservas de divisas asignadas
 se mantiene en dólares de los Estados Unidos (véase el gráfico 4).  Esta proporción probablemente sea mayor si se tienen en cuenta las reservas de divisas no asignadas.  El dólar interviene en aproximadamente un 88 por ciento de las operaciones diarias con moneda extranjera.  Los precios de muchos productos primarios, entre ellos el petróleo, se facturan en dólares de los Estados Unidos.  Aunque el euro, al que a menudo se presenta como rival del dólar, se asienta firmemente en el segundo lugar, la mayoría de las transacciones en euros se concentran en la UE y los países vecinos.
  Fuera del continente europeo, las transacciones en euros son escasas, un 20 por ciento o menos.  En contraste, la proporción correspondiente al dólar se distribuye con mayor igualdad entre las regiones.  Así pues, el dólar funciona como moneda vehículo en todo el mundo, mientras que el euro sólo desempeña un papel importante en la región europea.
Gráfico 4

Desglose por monedas de las reservas de divisas (asignadas)
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Fuente:  Fondo Monetario Internacional.

81. A pesar del predominio del dólar de los Estados Unidos, hay economistas que incluso antes de la llegada de la crisis opinaban que la primacía del dólar ya era dudosa.
  Los trabajos de Chinn y Frankel señalan que los Estados Unidos soportan desde hace un cuarto de siglo un déficit por cuenta corriente crónico y que el dólar tiene un historial aun más largo (35 años) de tendencia a la depreciación.  Además, ahora tiene un rival en potencia en el euro.  Aunque las posibles explicaciones de los déficit en cuenta corriente de los Estados Unidos son muchas, una de ellas se basa concretamente en el papel del dólar como moneda de reserva mundial.  Aunque esa teoría era aplicable al papel del dólar en el sistema de tipos de cambio fijos de Bretton Woods, el dilema básico que expone puede seguir siendo pertinente hoy en día.  El "dilema Triffin" postula que los Estados Unidos, en cuanto proveedores de la moneda de reserva mundial, tienen que soportar déficit externos persistentes.
  A medida que el comercio mundial y la economía mundial se expanden, se necesitan más activos de reserva.  Los Estados Unidos, como proveedores de la moneda de reserva mundial, no tienen más opción que satisfacer esa demanda mediante déficit en cuenta corriente crónicos.  Si los Estados Unidos dejan de tener déficit de balanza de pagos, la escasez de liquidez resultante retrasaría el desarrollo del comercio y la economía mundial.  Sin embargo, el dilema que se plantea así es que un déficit de balanza de pagos excesivo en los Estados Unidos terminaría por erosionar la confianza en el valor del dólar de los Estados Unidos y socavaría su papel de moneda de reserva mundial.

82. Los estudios de Chinn y Frankel señalan a tendencias seculares que podrían erosionar gradualmente la situación dominante del dólar de los Estados Unidos. ¿Dará la aparición de la crisis económica mundial un nuevo empellón hacia la declinación del papel internacional del dólar?  En esta sección se considera qué factores probablemente determinarán la respuesta a esa pregunta y cuáles son sus posibles repercusiones para el comercio internacional.

2. Factores determinantes del papel internacional de una moneda

83. En la economía nacional, el dinero desempeña varias funciones:  sirve como medio de cambio, como unidad de cuenta y como reserva de valor.  Una moneda internacional desempeña las mismas funciones con respecto a las transacciones internacionales (véase el cuadro 3).  En particular, una moneda internacional es el vehículo a través del cual se hacen transacciones entre otras monedas.  Esto significa que los participantes en el mercado de países que tienen sus propias monedas realizan transacciones de moneda indirectamente, por intermedio de la moneda internacional, en lugar de hacerlo directamente con sus monedas.  Esto se debe a que determinadas características económicas (que se examinan más abajo) del país que emite la moneda internacional hacen que sea más barato efectuar los pagos entre entidades de países distintos de manera indirecta, utilizando la moneda internacional, en lugar de efectuarlos directamente, mediante transacciones en sus propios mercados monetarios.  Por tanto, la ventaja de una moneda vehículo es que ahorra costos de transacción y en consecuencia permite más intercambios de los que serían posibles en un mundo donde no hubiera una moneda vehículo.

Cuadro 3

Matriz de la utilización de una moneda internacional

	Función
	Utilización privada
	Utilización oficial

	Medio de cambio
	Moneda vehículo
	Moneda de intervención

	Unidad de cuenta
	Moneda de cotización
	Moneda ancla

	Reserva de valor
	Inversiones, deuda
	Moneda de reserva de divisas


Fuente:
Reisen, Helmut. 2009.  "Shifting Wealth:  Is the U.S. Dollar Empire Falling?" VoxEU.org, 20 de junio. http://www.voxeu.org/index.php?q=node/3672.

84. En un mundo donde hay muchos países cada uno de los cuales emite su propia moneda de curso legal, de las que cualquiera puede en principio servir como vehículo para las transacciones internacionales, ¿qué factores impulsarían a una moneda hasta alcanzar un papel internacional dominante?  Los estudios financieros internacionales indican al menos cuatro determinantes importantes.

b) Magnitud de la economía (producción, comercio y finanzas)

85. La moneda de un país con una gran participación en la producción, el comercio y las finanzas internacionales tiene muchas probabilidades de convertirse en la moneda internacional preferida.  En promedio, la participación de un país en particular en las transacciones internacionales será igual a la participación de ese país en la producción mundial.  Por tanto, cuanto mayor sea la participación de un país en el PIB mundial, más frecuentemente intervendrá la moneda de ese país en las transacciones económicas internacionales.

c) Magnitud y profundidad del mercado financiero nacional

86. Para que una moneda pueda alcanzar la condición de moneda internacional, los mercados monetarios y de capitales del país que la emite tienen no sólo que ser abiertos y estar libres de controles, sino que además deben ser profundos y bien desarrollados.  También se ha aducido que un banco central fuerte y un sector financiero grande son importantes para contrarrestar la influencia política del sector no financiero.  El argumento es que un sector financiero grande y un banco central fuerte tendrán más posibilidades de resistir las presiones políticas que los productores de bienes comercializables ejercen en favor de la depreciación de la moneda para dar mayor impulso a las exportaciones.

d) Confianza en el valor de la moneda

87. Para que una moneda siga siendo atractiva como moneda internacional, su valor debe ser estable y, en particular, debe haber en el mercado confianza en que ese valor no se depreciará ni se apreciará indebidamente en el futuro.  Es importante destacar que una moneda internacional se utilizará frecuentemente como un medio de mantener activos, por ejemplo cuando las empresas mantienen saldos de explotación de las monedas en las que facturan, los inversores mantienen bonos emitidos internacionalmente y los bancos centrales mantienen reservas de moneda.

e) Externalidades de red

88. Por último, hay "externalidades de red" que influyen en el uso de una moneda internacional.  Esto significa que el interés en utilizar una moneda en particular en las transacciones internacionales aumenta cuanto más se emplea esa moneda en intercambios internacionales.  Es más probable que un individuo (exportador, importador, prestatario, prestamista o cambista) utilice una moneda dada en sus transacciones si todos los demás lo hacen.  Si una moneda se usa ampliamente para facturar las transacciones comerciales, es más probable que también se use para facturar las transacciones financieras.  Si se usa más ampliamente en las transacciones financieras, es más probable que se emplee como moneda vehículo en los intercambios de divisas.  Si se emplea como moneda vehículo, es más probable que se utilice como una moneda a la que países más pequeños vinculan la suya, etc.

89. La existencia de externalidades de red crea una forma de inercia en el uso de una moneda internacional, de manera que ésta conserva su posición dominante incluso si todos los demás elementos determinantes (magnitud de la economía, magnitud y profundidad del mercado financiero nacional, confianza en el valor de la moneda) empiezan a disminuir.  La libra esterlina, por ejemplo, siguió siendo una importante moneda internacional incluso después de que Gran Bretaña hubiera perdido su posición como potencia económica a principios del siglo XX.  En el contexto actual, este sesgo inercial favorece la persistencia del papel central del dólar.

3. El efecto de la crisis financiera en el papel internacional del dólar

90. Una manera de examinar en qué modo la crisis puede afectar al papel internacional del dólar consiste en analizar sus efectos sobre los principales elementos determinantes arriba expuestos.

91. Es probable que, de corto a medio plazo, la crisis resulte en un menor crecimiento de la producción de los Estados Unidos.  El FMI prevé que el crecimiento medio de los Estados Unidos a lo largo de los próximos cinco años será del 2,3 por ciento, mientras que prevé que el mundo en su conjunto crezca un 4,2 por ciento en el mismo período.
  Las proyecciones son que los países en desarrollo alcanzarán resultados aún mejores, con un 6,1 por ciento, y se estima que China crecerá a una tasa del 9,6 por ciento anual.  Esto significa que si bien los Estados Unidos seguirán siendo la mayor economía del mundo durante algún tiempo, su participación relativa en la producción mundial disminuirá notablemente.

92. Con la perspectiva de déficit fiscales grandes en los Estados Unidos en el futuro y la incipiente amenaza de inflación como consecuencia de la expansión monetaria, la confianza en el valor futuro del dólar puede erosionarse.  Varios bancos centrales con grandes reservas de dólares de los Estados Unidos ya han expresado ese temor.  El hecho de que la crisis haya tenido su origen en los mercados financieros estadounidenses puede a su vez contribuir a este menoscabo de la confianza.

93. Sin embargo, dada la existencia de externalidades de red, los cambios en esos elementos determinantes no vendrán necesariamente acompañados de un cambio correspondiente en la función internacional de una moneda, al menos no a corto plazo.  El punto decisivo en el que una moneda pierde súbitamente su posición dominante puede alcanzarse sólo tras una demora prolongada.  Aplicando este enfoque a la actual crisis financiera, y aunque hay fuerzas seculares que pueden haber estado actuando en contra del papel dominante del dólar de los Estados Unidos y que la crisis actual podría acentuar, cabe suponer que el dólar no tiene por qué perder inmediatamente su papel de moneda vehículo.

94. ¿Qué presagia todo esto para el futuro del comercio internacional?  Una posible respuesta es que un sistema monetario internacional con varias monedas importantes en lugar de una sola moneda dominante significará mayores costos de transacción y más incertidumbre en las operaciones del comercio internacional.  Esto podría reducir las posibilidades de aumento de los intercambios internacionales.

95. En suma, aunque es posible describir las diversas formas en que la crisis puede haber causado daños colaterales al papel internacional del dólar, es difícil decir, dada la existencia de externalidades de red, si ello llevará o no a un desenlace equivalente al derrocamiento de la libra esterlina en el siglo XX.

E. Fragmentación de la producción

96. La desagregación progresiva del proceso de producción
 ha desempeñado un importante papel en la evolución del comercio internacional en los últimos 50 años.  Las mercancías se fabrican de manera creciente en dos o más etapas consecutivas y las empresas recurren cada vez más a productos importados.  Últimamente se observa que las empresas no sólo se abastecen de bienes intermedios en países extranjeros, sino que también deslocalizan tareas administrativas.  Esta tendencia explica en gran medida el aumento del comercio de piezas y componentes y el aumento de la relación comercio/PIB en los últimos 50 años, así como el incremento más reciente de los servicios deslocalizados.

97. La deslocalización
, cuya importancia no deja de crecer en el comercio internacional, es una de las principales vías por las que la crisis financiera se ha propagado a la economía real y constituye un elemento importante para explicar el hundimiento reciente del comercio.  En la presente subsección se explica, en primer lugar, cómo la fragmentación internacional de la producción puede haber contribuido al desplome de las corrientes comerciales.  Después, se aborda la cuestión de si las prácticas de las empresas pueden modificarse como consecuencia de la crisis financiera, y de si ello puede dar lugar a una inversión del proceso de fragmentación internacional de la producción.

98. La fragmentación internacional de la producción puede haber contribuido de dos formas a la propagación de la crisis financiera a la economía real:  a través del denominado efecto de amplificación y mediante una modificación de las prácticas de las empresas.

2. El efecto de amplificación

99. Las investigaciones sobre la relación entre el comercio y el crecimiento del PIB han demostrado que la elasticidad del comercio en función de los ingresos
 ha aumentado en el curso del tiempo, pasando de aproximadamente 2 en los decenios de 1960 y 1970 a 3,4 en el decenio de 1990 y a 3,7 en el decenio de 2000.
  Esto significa que el comercio crece a una velocidad más de tres veces mayor que el PIB.  Suponiendo que las crisis no constituyen una excepción, esto ayuda a explicar por qué el comercio se ha reducido de manera tan abrupta en el contexto de la actual recesión mundial.

100. La mayor sensibilidad del comercio a los ingresos se ha atribuido a la mayor fragmentación de la producción.  El comercio crece con mayor rapidez en un mundo en el que hay deslocalización que en un mundo en el que no la hay, porque las piezas y componentes deben cruzar varias veces las fronteras nacionales.  Además, el comercio internacional desciende de manera más sincronizada que en un mundo sin especialización vertical, porque la reducción de las importaciones de automóviles, por ejemplo a raíz de un impacto negativo sobre la demanda en el país A, se traduce de inmediato en una reducción de las piezas y los componentes exportados que se producen en ese país.  Por último, la disminución de las corrientes comerciales es varias veces superior a la de los ingresos, por la simple razón de que el comercio se mide en valor bruto, mientras que el PIB se mide en valor añadido.  En otras palabras, los neumáticos importados que se montan en un automóvil que luego se exporta se contabilizan dos veces en las estadísticas comerciales:  la primera vez como importaciones y la segunda como exportaciones incluidas en el valor del automóvil.

101. Sin embargo, como muestra el gráfico 5, el comercio ha sido más inestable que el PIB durante todo el período comprendido entre 1964 y 2008.  Además, al igual que los períodos de recesión económica han ido acompañados de caídas del comercio más rápidas, los períodos de prosperidad económica han coincidido con una recuperación del comercio más rápida.

Gráfico 5

Crecimiento del volumen de las exportaciones mundiales y del PIB real, 1964-2009 (estimaciones)

(Variación porcentual anual)
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Fuente:  Secretaría de las OMC.

102. En la medida en que el fuerte descenso del comercio observado en el primer semestre de 2009 simplemente refleja la mayor sensibilidad del comercio a los ingresos atribuida a la fragmentación de la producción, no hay razones para suponer que la crisis financiera tendrá efectos permanentes en el nivel del comercio en el mundo.  Por el contrario, cabe esperar que, cuando la economía mundial salga de la recesión, el comercio recupere el nivel que tenía antes de la crisis.  El aspecto de la relación entre la actual recesión económica y la deslocalización que tiene importancia es más bien si existen razones para suponer que la actitud hacia la deslocalización cambiará como consecuencia de la crisis y si la dispersión geográfica de la actividad económica disminuirá de modo permanente.

3. Modificación de las prácticas de las empresas

103. Para comprender cómo la crisis financiera puede modificar la actitud de las empresas hacia la deslocalización, es importante, en primer lugar, comprender qué determina la decisión de deslocalizar y qué factores explican la creciente fragmentación internacional de la producción en los últimos 50 años.

b) La decisión de las empresas de deslocalizar

104. Las empresas deciden deslocalizar para aprovechar las ventajas de la fragmentación.  Puede ocurrir que en las diferentes etapas de la producción se requieran tipos distintos de tecnología y de cualificación o insumos en diferentes proporciones.  En estas condiciones, la ventaja de fragmentar la producción entre varios países consiste en que la empresa puede localizar diferentes etapas del proceso de producción en el país en el que exista una abundancia relativa del tipo de cualificación o de insumo que se utiliza de forma más intensiva en esa etapa de la producción.  De ese modo, la empresa puede reducir los costos de producción.
  La deslocalización también permite a las empresas nivelar la carga de trabajo de la mano de obra habitual subcontratando algunas tareas en los períodos de mayor actividad y explotando las economías de escala.
105. Sin embargo, la fragmentación de la producción también acarrea costos.  En primer lugar, están los costos de la búsqueda del proveedor adecuado y los costos de negociación para establecer una relación comercial entre la empresa que deslocaliza y la empresa que abastece.  En segundo lugar, es necesario coordinar y supervisar las etapas de producción que se han separado.  Por consiguiente, una empresa que deslocalice sus actividades deberá hacer frente a costos de transporte y comunicación, así como a otros costos correspondientes a los servicios de conexión, para mantener esa relación comercial.

106. En tercer lugar, se amplifican los costos del comercio.  Cuando las diferentes etapas del proceso de producción de las empresas están dispersas geográficamente, los productores deben pagar el transporte de los productos en cada una de las etapas de ese proceso.  A un determinado nivel de los costos del comercio, cuanto más fragmentada está la producción, mayor es la incidencia de dichos costos en el valor del producto final.  Por ejemplo, si se considera que el valor añadido en cada etapa intermedia de producción es de carácter infinitesimal, un incremento arancelario del 1 por ciento a nivel mundial aumenta el costo de producción de una mercancía en N por ciento, donde N es el número de etapas de producción, pues entre cada una de las etapas productivas el bien intermedio atraviesa una frontera y soporta un arancel.

107. En cuarto lugar, la incertidumbre relacionada con el comercio, como la incertidumbre respecto de una entrega puntual o la incertidumbre institucional, también conlleva riesgos.  Por ejemplo, la variabilidad en el plazo de entrega influye considerablemente en la decisión de deslocalizar.  Cuanto más variable sea este plazo, mayores serán las existencias reguladoras necesarias para hacer frente a la demanda.  Una variabilidad elevada en el plazo de entrega hará muy difícil organizar la entrega "justo a tiempo", en la que las existencias se mantienen en una cantidad mínima y los insumos llegan a la fábrica en el momento en que se utilizan en el proceso de producción.  "Cuando se adopta la tecnología 'justo a tiempo', el retraso en la entrega de un componente puede atrasar todo el proceso de producción y ocasionar costos mucho más elevados que el precio de mercado del componente.  En consecuencia, ningún descuento podrá compensar al cliente la falta de fiabilidad en el plazo de entrega y las empresas con una gran variabilidad en el tiempo de ejecución no serán elegidas para contratos que requieren la entrega 'justo a tiempo'."

108. Por último, la fragmentación entraña una menor flexibilidad de la estructura de producción.  La deslocalización requiere el envío de pedidos que tengan como mínimo las dimensiones de un contenedor y ciclos de pedidos de varios meses de duración, lo que reduce la flexibilidad y la capacidad de respuesta de las cadenas de suministro de las empresas a las variaciones de la coyuntura económica.

109. La decisión de deslocalizar, y de dónde hacerlo, se tomará sopesando las ventajas que suponen los costos más bajos de producción debidos a la explotación de una ventaja comparativa y la desventaja de soportar los costos adicionales de la fragmentación.

c) Factores que impulsan una mayor fragmentación de la producción

110. ¿Qué factores explican la creciente fragmentación internacional del proceso de producción en los últimos 50 años?

111. Los avances tecnológicos y la reforma de la reglamentación explican el importante descenso de los costos de transporte y comunicación.  Estas tendencias, unidas a la reducción de los aranceles, han reducido considerablemente los costos de los vínculos de los servicios en los procesos de producción con especialización vertical y han fomentado de ese modo el proceso de fragmentación internacional de la producción.

112. Además, han mejorado la fiabilidad y la puntualidad de las entregas.  El descenso de los precios del transporte aéreo del 1.000 por ciento registrado desde 1950 no sólo ha reducido significativamente los costos de este medio de transporte, sino también el costo de la velocidad.  Esto ha tenido dos efectos importantes.  En primer lugar, el tiempo de envío ha disminuido en el curso de los años, al igual que el costo en tiempo del comercio.  El tiempo medio de envío a los Estados Unidos disminuyó de 40 a 10 días entre 1950 y 1998.
  Si se calcula un costo medio por día del 0,8 por ciento ad valorem, la utilización de medios más rápidos de transporte equivale a reducir los aranceles el 24 por ciento.
  En segundo lugar, se han reducido los costos relacionados con la incertidumbre respecto de una entrega puntual.  La mejora de las infraestructuras y los servicios logísticos son dos factores adicionales que explican esta tendencia.

113. Por último, los avances en la tecnología de la información han hecho posible separar geográficamente un número creciente de tareas en los servicios.  Un requisito evidente de la deslocalización (y, en general, de la subcontratación) de las tareas es que la producción de un insumo o de una tarea determinada en el ámbito de los servicios ha de poder ser separada y comercializada.  En este sentido, ha sido la innovación tecnológica el factor que ha impulsado el fenómeno reciente de la deslocalización de los servicios.  De hecho, la evolución tecnológica reciente, especialmente en la tecnología de la información, ha hecho posible separar geográficamente un número creciente de tareas en los servicios.  Básicamente, servicios tales como la contabilidad, la facturación, la administración de la nómina y otros, relacionados con la tarea de recoger, manipular u organizar información, pueden ser codificados, digitalizados y separados de otras actividades dentro de la misma empresa.  La posibilidad de trasmitir información electrónicamente a través de Internet, por ejemplo, ha hecho posible comercializar estos servicios, lo que los ha hecho susceptibles de deslocalización.  De modo análogo, la automatización ha impulsado el desarrollo de una red de producción en la industria automotriz, al haber facilitado la transferencia de tecnología mediante la normalización de una determinada etapa de producción.

d) ¿Hay probabilidades de que cambien estas tendencias?

114. Como ya se ha indicado, la fragmentación cada vez mayor de la producción está impulsada en gran medida por los recientes avances tecnológicos que han reducido los costos del comercio, han hecho que algunos servicios puedan ser comercializados y han mejorado la puntualidad de la entrega.  Resulta difícil concebir una regresión del progreso tecnológico que dé lugar a un desmantelamiento de esos avances.  Por consiguiente, se puede sostener con toda seguridad que la deslocalización está destinada a perdurar.

115. Sin embargo, en el futuro cabe esperar cambios en la actitud de los empresarios hacia la deslocalización.  Algunos de esos cambios pueden estar relacionados con la crisis.  Por ejemplo, cuando el PIB baja, los gobiernos pueden caer en la tentación de adoptar políticas proteccionistas para tratar de proteger a su país de la crisis.
  Si el aumento de los aranceles y los obstáculos no arancelarios derivado de la crisis se mantiene después de que ésta haya acabado, los costos más altos del comercio mermarán la rentabilidad de la deslocalización, lo que reducirá la especialización vertical.  Además, la experiencia de una crisis puede modificar la forma en que los empresarios perciben los riesgos relacionados con la deslocalización.  Los productores pueden percatarse de que han subestimado el riesgo de que aumenten los aranceles o los riesgos que plantea la menor flexibilidad frente a las variaciones del entorno económico que tienen las cadenas con especialización vertical, en comparación con las cadenas de suministro integradas.

116. Otros factores no relacionados con la crisis podrían influir también en el futuro en la propensión de las empresas a deslocalizar.  Un estudio sobre administración de empresas sostiene, por ejemplo, que "puede ser que, en realidad, la ventaja de la deslocalización en materia de costos no haya sido nunca muy importante y que probablemente sea menos significativa si se considera la totalidad de éstos".
  Los ejecutivos de las empresas manufactureras han aprendido en el curso de los años que los costos de la deslocalización (incluidos los relacionados con la solución de los problemas de calidad, los plazos de entrega, la menor flexibilidad de las cadenas de suministro de las empresas, la menor capacidad de adaptar el producto a los mercados locales, etc.) son efectivamente más altos de lo que las empresas habían previsto y, en consecuencia, reducirán la fragmentación de la producción.

117. Otro factor importante es el precio del petróleo.  La crisis ha invertido la tendencia al alza del precio del petróleo registrada entre 2003 y 2008, pero cuando la economía mundial se recupere, el mundo podría experimentar un aumento permanente del precio.  Teniendo en cuenta la influencia del precio del petróleo en los costos del transporte, así como la importancia de los costos del transporte en la decisión de deslocalizar, un aumento del precio del petróleo podría contrarrestar en gran medida las ventajas de la deslocalización.

118. Por último, los cambios de política relacionados con el medio ambiente o una nueva sensibilidad de los consumidores a los problemas medioambientales podrían influir en la decisión de deslocalizar.  Cuando las cadenas de producción están fragmentadas geográficamente, los productos recorren largas distancias.  Por consiguiente, en igualdad de circunstancias, la producción fragmentada internacionalmente lleva aparejados más efectos desfavorables en el medio ambiente que la producción local.  Si los consumidores preocupados por el medio ambiente están dispuestos a pagar un precio más alto por bienes de producción local, las ventajas de la deslocalización serán menores.  Por consiguiente, los productores optarán por abastecerse localmente de sus insumos o servicios.

4. Consecuencias para los países en desarrollo

119. La decisión de deslocalizar está íntimamente relacionada con la elección del lugar en el que llevar a cabo la deslocalización.  Hay costos específicos de los países que pueden ser un obstáculo para la participación de un país en las redes internacionales de producción y en la deslocalización de los servicios.  Los estudios económicos han puesto de relieve -junto a los factores tradicionales de la ventaja comparativa, como los precios de los factores, la disponibilidad de personal cualificado y el régimen fiscal- nuevas fuentes de ventajas comparativas que determinan el lugar donde una empresa decide deslocalizar sus actividades.  Entre ellas figuran la calidad del marco institucional en la observancia de los contratos, la calidad de la infraestructura, el tamaño del mercado (que condiciona la facilidad con que se pueden encontrar los proveedores apropiados) y cualquier factor que reduzca el costo de la deslocalización (por ejemplo, la disminución del tiempo necesario para poner en marcha una empresa).

120. Las respuestas de los gobiernos a la crisis actual han puesto de manifiesto otra cuestión que en el futuro podría influir en la decisión de las empresas respecto del lugar donde deslocalizar sus actividades:  la capacidad y disponibilidad de un país para conceder subvenciones.  Debido al crecimiento de las cadenas de suministro mundiales, a los gobiernos les resulta más difícil elevar los aranceles sin perjudicar a los productores de su propio país.  Cuando un gobierno impone aranceles, las cadenas de suministro mundiales amplifican sus efectos, porque los componentes y productos semiacabados tienen que cruzar varias veces la frontera.  Del mismo modo, los efectos desfavorables de los obstáculos no arancelarios en el comercio se amplifican con la deslocalización.  Grossman
 se refiere al recurso amplio a las subvenciones que han hecho algunos países durante la crisis como prueba de que la fragmentación internacional de la producción ha modificado la economía política de la protección.  Las empresas ya no presionan en favor de una protección directa porque importan muchos de los componentes utilizados en sus productos finales;  prefieren presionar en favor de la concesión de subvenciones.  Sin embargo, quizás no todos los gobiernos respondan a la presión ejercida para otorgar subvenciones.  Las subvenciones son costosas y los gobiernos tienen que disponer de recursos adecuados para concederlas.  Esto significa que los países desarrollados estarán en mejores condiciones que los países en desarrollo para proporcionar ayuda financiera a sus ramas de producción.  Lo que preocupa es que el uso asimétrico de subvenciones dé lugar a que algunas etapas de la producción se desplacen de vuelta de los países en desarrollo a los países desarrollados.  Las empresas, previendo que, en una coyuntura económica desfavorable, es más probable que los gobiernos de los países ricos concedan ayuda al sector privado recurriendo a subvenciones y no a aranceles, podrían optar por llevar de nuevo a esos países algunas de las etapas de su proceso de producción actualmente localizadas en los países pobres.

121. Otra razón por la que las empresas tal vez decidan retirar algunas de las etapas de su cadena de producción de algunos países en desarrollo podría tener que ver con consideraciones ambientales.  En primer lugar, el acceso a una tecnología inocua para el medio ambiente puede ser un factor importante en la elección por una empresa del lugar en el que abastecerse de insumos.  En segundo lugar, también puede influir la distancia hasta el mercado final.  Si las empresas pueden cobrar precios más altos por productos producidos en fábricas menos eficientes pero situadas más cerca del mercado final, optarán por abastecerse en zonas próximas.  Las preferencias de los consumidores por los productos producidos de manera que se reduce al mínimo la huella de carbono pueden influir no sólo en el número de etapas en que se fragmentará la producción (como se indicó anteriormente), sino también en la elección del país de abastecimiento.

122. Además, las consideraciones referentes a la distancia podrían influir también en la percepción de los riesgos derivados de la menor flexibilidad de la cadena de suministro en el contexto de la deslocalización.  Para algunos países en desarrollo, el peligro puede ser que las redes de fabricación y suministro emigren de nuevo a lugares cercanos, como el Canadá y México en el caso de los fabricantes estadounidenses, o Europa Oriental en el caso de los fabricantes europeos.

5. Conclusiones

123. La distribución internacional de la producción se explica por las diferencias en la relación entre los salarios y la productividad en distintos lugares, y es posible gracias a los avances tecnológicos y a la reforma de la reglamentación.  Pero los cálculos económicos de la conveniencia de los diferentes lugares de producción pueden cambiar fácilmente por efecto de cambios en las relaciones básicas entre empresas, una mayor protección, diferentes percepciones del riesgo existente en distintos lugares, y las preferencias de los consumidores que se inclinan hacia la producción nacional.  Además, pueden haber un aprendizaje en el que los productores descubran que hay costos de producción o de gestión imprevistos derivados de la deslocalización.  Tal vez algunos de estos efectos estén relacionados con la crisis, pero otros podrían ser de carácter permanente.  Por esa razón, existe el riesgo de que en el futuro se produzca una inversión del proceso de fragmentación internacional.  En concreto, la nueva economía política de la protección para las redes de producción con especialización vertical podría contribuir a que algunas etapas de la producción se desplazaran de vuelta de los países en desarrollo a los países desarrollados.
F. El cambio de las actitudes del público hacia la globalización

1. Introducción

124. El cambio de las actitudes del público puede tener efectos duraderos en las políticas públicas y, por ende, en el bienestar social.  Un observador de la realidad en 1875 habría pensado que la globalización era un proceso imparable impulsado por el progreso tecnológico.  Sin embargo, el proceso se detuvo al cambiar la opinión del público sobre el comercio internacional y la migración transfronteriza, lo que desencadenó una reacción política negativa.

125. Por la participación de las personas en votaciones y otras formas de expresión política, las actitudes individuales son un determinante fundamental de las políticas que en definitiva se adoptan.  Una opinión pública menos partidaria de la globalización en algunos países puede generar políticas restrictivas en esas economías, lo cual provocaría, a su vez, medidas proteccionistas por parte de sus interlocutores comerciales.  Dicho de otra forma, un cambio de actitud en el público en una parte de la economía mundial puede en principio ocasionar un proceso de desglobalización.  Por esa razón, los factores que determinan las percepciones (o el cambio de las percepciones) sobre la integración económica internacional y la forma en que se verán afectados esos sentimientos por la actual crisis económica son cuestiones fundamentales para los encargados de la formulación de políticas.
2. Encuestas recientes sobre las actitudes hacia la globalización
126. Varias instituciones han recopilado datos a lo largo del tiempo sobre las actitudes del público hacia el comercio y la inmigración.  Aunque hay disparidades comprensibles en los resultados, que proceden de fuentes diferentes y que en general reflejan el uso de metodologías distintas, de todos modos parecen apuntarse algunas tendencias comunes.  En primer lugar, las actitudes hacia el comercio son en general positivas, pero han empeorado en los últimos años en varios países desarrollados.  En segundo término, las actitudes hacia la inmigración parecen ser más estables en el tiempo.  En tercer lugar, suele haber una mayor oposición a la inmigración que al comercio.
127. En el gráfico 6 se presentan datos del Pew Global Attitudes Project, que muestran que el porcentaje de las personas que consideran que el comercio internacional es algo malo es bajo en casi todas las zonas del mundo.  Sin embargo, dicho porcentaje aumentó entre 2002 y 2007 en cuatro de las seis regiones, especialmente en América del Norte.

128. Tal vez es demasiado pronto para deducir el efecto que ha tenido la crisis económica en las actitudes del público y no se han hecho encuestas a escala mundial.  Sin embargo, algunos sondeos de opinión recientes en varias economías avanzadas ofrecen algunos datos preliminares.  En primer lugar, en un sondeo realizado por el Financial Times y Harris en marzo de 2009 (véase el cuadro 4) se constata que en los Estados Unidos y en el Reino Unido un porcentaje más elevado de encuestados consideran que el proteccionismo comercial puede contribuir a que su economía se recupere de la recesión.  En las grandes economías de Europa continental se expresa la opinión contraria.

Cuadro 4

¿Ayudaría el proteccionismo a poner fin a la recesión?

	Porcentaje de encuestados que:
	Estados Unidos
	Alemania
	España
	Francia
	Reino Unido
	Italia

	Responden afirmativamente
	30
	16
	22
	23
	28
	53

	Responden negativamente
	24
	30
	30
	36
	23
	34


Fuente:  Sondeo del Financial Times/Harris Poll, Harris Interactive, 19 de marzo de 2009.

129. El gráfico 7 muestra para las mismas regiones y en los mismos años el porcentaje de encuestados que tienen una percepción negativa de la inmigración.  Las actitudes hacia la inmigración son siempre más estables y más negativas que las actitudes hacia el comercio.
130. Un segundo sondeo del Pew Research Center parece mostrar una perspectiva más positiva en los Estados Unidos.  El sondeo pone de manifiesto que, pese a la crisis económica, en abril de 2009 el porcentaje de encuestados que consideraban que el comercio internacional (es decir, los acuerdos comerciales como el TLCAN y las políticas de la OMC) era malo para el país era del 35 por ciento, frente al 48 por ciento en abril de 2008.  Si bien esta constatación puede resultar tranquilizadora, hay que tener en cuenta que 2008 fue año de elecciones y que el comercio fue un elemento importante de un debate político muy intenso.  Como se muestra en el cuadro 5, también tomado de Pew, entre 1997 y 2009 hay una clara tendencia positiva a largo plazo en el porcentaje de la población de los Estados Unidos con sentimientos contrarios al comercio.
Gráfico 6:  Porcentaje medio de personas que consideran que el aumento del comercio y de los lazos comerciales con otros países es malo o muy malo
[image: image11.emf]0%

10%

20%

30%

40%

2002 2007 2002 2007 2002 2007 2002 2007 2002 2007 2002 2007

África Oriente Medio América del Norte Asia Sudoriental América del Sur UE y Europa Oriental

0%

4%

8%

12%

16%

20%

Comercio - Malo comercio Comercio - Muy malo comercio Comercio - PIB medio


Fuente:
Pew Global Attitudes Project, "World Publics Welcome Global Trade--But Not Immigration", 4 de octubre de 2007.

Gráfico 7:  Porcentaje medio de encuestados que consideran que los inmigrantes tienen una influencia mala o muy mala en su país
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Fuente:
Pew Global Attitudes Project, "World Publics Welcome Global Trade--But Not Immigration", 4 de octubre de 2007.
Cuadro 5
En general, ¿considera que los acuerdos de libre comercio como el TLCAN y las políticas de la Organización Mundial del Comercio han sido buenos o malos para los Estados Unidos?

	Porcentaje de encuestados que consideran que los acuerdos de libre comercio y la OMC son:
	Sept
1997
	Sept
2001
	Dic
2003
	Julio
2004
	Oct
2005
	Dic
2006
	Nov
2007
	Abril
2008
	Abril
2009

	Buenos
	47
	49
	34
	47
	44
	44
	40
	35
	44

	Malos
	30
	29
	33
	34
	34
	35
	40
	48
	35

	No saben
	23
	22
	33
	19
	22
	21
	20
	17
	21


Fuente:  The Pew Research Center, NEWS Release, 28 de abril de 2009.

131. No hay encuestas en las que se comparen las opiniones sobre la inmigración antes y después de la crisis económica.  No obstante, Boeri (2009) compara una pregunta de la Encuesta Social Europea de 2002 con una formulada en términos muy similares en el sondeo del Financial Times/Harris de marzo de 2009.  En ambas encuestas básicamente se pregunta si debería obligarse a los inmigrantes a abandonar el país si perdieran el empleo.  Como se observa en el cuadro 6, el porcentaje de encuestados que responden afirmativamente ha aumentado en todos los países europeos grandes (el aumento medio es del 27 por ciento).
Cuadro 6
¿Se debería obligar a abandonar el país a los inmigrantes desempleados? 

	Porcentaje de encuestados que responden afirmativamente
	Alemania
	España
	Francia
	Reino Unido
	Italia

	ESS 2002
	50
	25
	32
	53
	49

	Harris 2009
	67
	71
	51
	78
	79

	2002-2009
	+17
	+46
	+19
	+25
	+30


Fuente:  Encuesta Social Europea, 2002, y Financial Times/Harris Poll, Harris Interactive, 19 de marzo de 2009.

3. Factores que determinan las actitudes hacia el comercio
132. Los sondeos de opinión y las encuestas como los que se han mencionado en la sección anterior presentan una imagen útil de las tendencias actuales de las opiniones del público sobre la globalización.  Sin embargo, aunque se pueden hacer conjeturas sobre los factores que determinan la modificación de las tendencias, se necesita un análisis econométrico riguroso para esclarecer los diferentes efectos.  En esta sección y en la siguiente se examinan las principales constataciones de estudios económicos recientes que se ocupan de los factores que inciden en la percepción del público acerca del comercio y la inmigración.
133. ¿Qué factores determinan las actitudes del público hacia el comercio?  Estudios recientes ponen de manifiesto que hay una combinación de factores económicos y de otra índole que influyen en las percepciones individuales.
134. Entre los determinantes económicos, el comercio influye de forma destacada en las actitudes, a través de sus efectos en los mercados de trabajo.  El modelo de comercio internacional de Heckscher-Ohlin, bien conocido, predice que países con diferente dotación de mano de obra se benefician de la apertura de sus economías, pero que el comercio afecta a la distribución de los ingresos.  En particular, en los países en los que la fuerza de trabajo está en su mayor parte poco cualificada, el salario relativo de las personas más preparadas disminuirá y aumentará el de los trabajadores menos cualificados.  Del mismo modo, en los países con abundante mano de obra muy cualificada, disminuirá el salario relativo de los trabajadores menos instruidos y aumentará el de los más cualificados (teorema de Stolper-Samuelson).
135. En consonancia con ese concepto básico, en un análisis econométrico reciente se concluye que en los países con abundante mano de obra poco cualificada, las personas más instruidas tienden a ser contrarias al comercio y las menos instruidas se muestran favorables a él.  La percepción del público es la contraria en los países con abundante mano de obra muy cualificada, donde los más instruidos son partidarios del comercio y los trabajadores poco cualificados se oponen a él.  Estos efectos siguen siendo sustanciales y significativos desde el punto estadístico cuando en el análisis econométrico se incluyen una serie de variables de control no económicas (como la edad, el sexo y los sentimientos políticos nacionalistas).
136. Una cuestión importante es cómo la incertidumbre económica afecta a los sentimientos sobre el comercio.  Un estudio reciente revela que la incertidumbre en el empleo tiene un efecto fuerte y positivo en las actitudes contrarias al comercio.
  Eso quiere decir que, permaneciendo constantes los demás factores, cuando los trabajadores temen perder su empleo es más posible que se opongan a la integración internacional.  Es interesante señalar que este estudio también llega a la conclusión de que las políticas internas que reducen la incertidumbre económica, como el establecimiento de redes de protección social, los programas asistenciales o el gasto público que aumenta el empleo en el sector público, refuerzan las actitudes favorables al comercio.
4. Factores que determinan las actitudes hacia la inmigración
137. En la sección anterior se han examinado los factores que influyen en las opiniones del público sobre el comercio.  En esta sección analizamos la otra cara de la integración internacional:  los movimientos transfronterizos de personas.  ¿Qué factores determinan las actitudes del público hacia la inmigración en los países de acogida?
138. Según la teoría económica, los movimientos de personas (así como de otros factores de producción) a través de las fronteras nacionales tienen efectos muy similares a los del comercio internacional.  Una inmigración más libre aumenta el bienestar nacional, ya que la mano de obra se desplaza hacia los lugares donde es mejor remunerada (es decir, en los que es más necesaria).  Sin embargo, esto afecta a la distribución de los ingresos dentro de los países.  En los estudios en que se analizan los datos sobre las actitudes procedentes de encuestas se constata sistemáticamente que en los países en donde la población autóctona está más cualificada que los inmigrantes, el nivel de formación alcanzado tiene una relación positiva con las actitudes favorables a la inmigración.  Lo contrario ocurre en los países en los que la fuerza de trabajo nacional está formada predominantemente por trabajadores poco cualificados.
139. Una segunda conclusión que se desprende de los estudios sobre la inmigración es que la magnitud de los programas de bienestar social es un determinante importante de las opiniones del público en las economías de acogida.  En países con sistemas de bienestar más amplios y una tributación proporcional, los inmigrantes no cualificados aportan al presupuesto nacional menos de lo que reciben en forma de servicios (por ejemplo, salud y escolarización para sus hijos) y transferencias (por ejemplo, subsidios de desempleo).  Consecuentemente, se considera que el aumento de la inmigración aumentará el costo de los programas asistenciales.  Dado que los sistemas impositivos son proporcionales, ese costo lo sufragan en mayor medida los ciudadanos nativos de más recursos.  En consonancia con la teoría, los estudios recientes constatan una correlación negativa entre los ingresos y las opiniones favorables a la inmigración en los países en donde los nacionales tienen una cualificación mayor que los inmigrantes (es decir, en las economías avanzadas).
140. Como se ha visto anteriormente, la oposición a la inmigración es más fuerte que la oposición al comercio en todo el mundo (compárense los gráficos 6 y 7).  Los estudios ofrecen tres explicaciones complementarias.
  En primer lugar, si bien los efectos sobre el mercado de trabajo son similares, como se ha indicado antes, hay un elemento importante de divergencia.  Los trabajadores de los sectores que no son objeto de comercio se sienten protegidos frente a la competencia extranjera que se produce a través del comercio, pero no frente a la competencia de los inmigrantes en el mercado de trabajo.  En segundo lugar, el comercio y la inmigración afectan a las finanzas públicas de formas muy distintas.  Las repercusiones de la inmigración de mano de obra poco cualificada en los sistemas de bienestar social (que pueden ser fuertes) pueden contribuir a explicar que la oposición al comercio sea menos intensa.  Por último, de igual modo que en las actitudes frente al comercio, muchas características individuales no económicas influyen en las percepciones de los encuestados acerca de la inmigración.  Sin embargo, esos factores culturales y sociales parecen incidir siempre en mayor medida en las actitudes hacia a la inmigración que hacia el comercio.
5. Las percepciones del público acerca de la globalización y la crisis
141. Los datos que se han examinado en las dos secciones anteriores ponen de relieve el papel de los determinantes económicos de las opiniones del público sobre el comercio y la inmigración.  Es interesante observar que estas constataciones empíricas avalan la idea de que la globalización comporta una triple proposición disyuntiva (un "trilema") de política, una forma de "trinidad imposible".  El comercio abierto, la inmigración abierta y un sistema de bienestar social son difíciles de conciliar, sobre todo en las economías avanzadas.
142. Mantener actitudes positivas hacia el comercio abierto requiere redes de protección social y programas asistenciales que reduzcan las consecuencias negativas de la incertidumbre económica.  Sin embargo, un sistema de bienestar social aumenta los costos fiscales de la inmigración (poco cualificada) y acentúa los sentimientos contrarios a la inmigración de la población nativa de las economías de acogida.  Si por el contrario, si el gasto público en programas asistenciales es bajo, la hostilidad hacia la inmigración es menor, pero la falta de protección ante la incertidumbre creciente induce a los votantes a oponerse a la apertura del comercio.
143. ¿Cómo afectará la crisis económica a las actitudes del público hacia la globalización?  Aunque no hay todavía una respuesta definitiva a esa pregunta, se pueden hacer algunas conjeturas sobre la base de las constataciones que se han analizado más arriba.  Probablemente, la manera en que evolucionen las actitudes como consecuencia de la crisis dependerá del lado del "trilema" en que se encuentren los países.  Una recesión económica va acompañada de una mayor incertidumbre, como el aumento de la probabilidad de quedar desempleado o de los riesgos económicos de otro tipo, lo cual puede producir percepciones más negativas de la globalización.  Sin embargo, esto podría ocurrir de una forma asimétrica:  los votantes pueden asumir posiciones más proteccionistas en los países con sistemas de bienestar social "más pequeños", mientras que los sentimientos contrarios a la inmigración pueden ser más fuertes en las economías con programas de bienestar social "más grandes".
144. Una última cuestión merece mayor atención:  la repercusión que la crisis económica tiene en las restricciones de política a través del cambio de las actitudes del público.  Como las percepciones de los votantes son un factor determinante básico de las medidas de política, la intensificación de las actitudes negativas puede traducirse en restricciones de política.  ¿Serán esas restricciones estructurales o cíclicas?  La respuesta no es evidente.  A medida que disminuya la incertidumbre, las opiniones sobre la globalización pueden mejorar y los obstáculos al comercio y a la inmigración se reducirán.  Sin embargo, las restricciones y las actitudes negativas pueden persistir porque son difíciles de reducir, es decir que suele ser difícil eliminarlas una vez impuestas.

6. Conclusiones
145. En esta parte del informe se ha analizado cómo la crisis económica puede influir en las actitudes de los votantes hacia la integración internacional.  Los datos ponen de manifiesto que los sentimientos contrarios a la inmigración son fuertes en todas partes y que en general permanecen estables a lo largo del tiempo.  En cambio, las actitudes hacia el comercio son más positivas y muestran síntomas de mejorar en los países en desarrollo, aunque gradualmente van haciéndose más negativas en las economías más avanzadas.
146. Un estudio empírico reciente muestra que la globalización influye en las percepciones del público a través de sus efectos en la distribución de los ingresos y en la incertidumbre.  Estos efectos pueden explicar el fortalecimiento progresivo de las actitudes contrarias al comercio en algunos países, especialmente en los que están menos desarrollados los programas asistenciales (que redistribuyen los beneficios del comercio y reducen los riesgos económicos que comporta la apertura del comercio).
147. La crisis ha agravado la incertidumbre y es probable que sea causa de que las actitudes hacia la globalización se vuelvan más negativas.  En los países en los que los sistemas de bienestar social están menos desarrollados, el cambio de actitud puede adoptar la forma de sentimientos contrarios al comercio, en tanto que en las economías con sistemas de bienestar social más grandes puede reforzarse la oposición a la inmigración.  Si unas actitudes más negativas provocan restricciones en la política comercial, estos obstáculos pueden ser difíciles de superar una vez establecidos.
148. Por último, los gobiernos han respondido a la crisis económica aumentando el gasto público y revitalizando los programas asistenciales.  En lo inmediato, estas intervenciones preservan empleos y disminuyen la incertidumbre económica.  A más largo plazo, generan la confianza de que un mercado abierto no significa necesariamente mayor riesgo y, por consiguiente, contribuyen a reforzar el apoyo de los votantes a la apertura del comercio.
G. Otros retos a largo plazo
149. Más allá de estos factores, hay otros retos a largo plazo, como el cambio climático, la escasez de alimentos, energía y recursos naturales y nuevas normas privadas, a los que probablemente se enfrenten la economía mundial y el sistema multilateral de comercio.
150. Un aspecto que puede adquirir mayor importancia en el futuro es la utilización de normas privadas.  Son, en parte, una respuesta de las empresas a la evolución de las preferencias de los consumidores y, en parte, una forma de conseguir que su producción sea más eficiente.  Las normas privadas son para las empresas una manera de tener en cuenta las preocupaciones de los consumidores sobre el medio ambiente (alimentos orgánicos), la equidad ("comercio justo") y la salud (alimentos modificados genéticamente).  Son, asimismo, una forma en que los productores gestionan la globalización de la producción, con cadenas de suministro que se extienden por distintos países o incluso distintos continentes, y sistemas de distribución grandes y complejos.  Las normas forman parte de los sistemas de control de la calidad de los productores.  Sin embargo, la proliferación de las normas privadas y, en última instancia, de muchas normas que compiten entre sí respecto de los mismos productos, puede reducir la eficiencia económica.  Esto podría terminar por obstaculizar el logro de los objetivos ambientales y de seguridad y de otras finalidades en materia de reglamentación para cuya consecución han sido elaboradas dichas normas.  Además, las normas privadas en algunos casos pueden ser resultado del deseo de limitar la competencia y el comercio.  Mientras que las prescripciones de la OMC se refieren a normas sobre productos impuestas por los gobiernos (reglamentos técnicos), la mayor parte de las nuevas normas suelen ser elaboradas por empresas e industrias privadas.  Lo que esto significa es que una parte cada vez mayor del comercio internacional se llevará a cabo con arreglo a normas que sólo parcialmente estarán sujetas a las disciplinas del sistema internacional de comercio.
151. Un aumento súbito de los precios de los alimentos en 2008 centró la atención del mundo en los mercados de productos primarios.  Desde 2003 se ha venido registrando un alza sostenida de los precios de los alimentos, la energía y los recursos naturales.  Este aumento se explica por diversos factores, como los mayores precios de la energía, las sequías, la mayor producción de biocombustibles con productos alimentarios y el aumento de la demanda de alimentos en algunas economías emergentes.  Dados los altos precios de la energía, la producción agrícola es ahora más cara porque ha aumentado el costo de insumos como los fertilizantes, los plaguicidas y los servicios de transporte.  Con la subida de los precios de la energía, la preocupación por la seguridad energética impulsó a los gobiernos a fomentar la producción y utilización de biocombustibles.  Ello llevó a sustituir el cultivo de productos básicos utilizados predominantemente como alimentos por el de otros cultivos destinados a la producción de biocombustibles.
152. El aumento de los precios de los productos primarios ha beneficiado a muchos países en desarrollo exportadores de ese tipo de productos.  Sin embargo, otros países en desarrollo importadores de alimentos se han visto muy afectados por el alza de los precios.  Una de las inquietudes que han surgido se refiere al empleo de restricciones a la exportación, que pueden haber agravado en ocasiones la escasez en los mercados mundiales.  Por el momento, la crisis financiera y económica ha puesto fin a la subida de los precios de los productos primarios.  Sin embargo, cuando se haya recuperado la economía mundial y dado que se prevé que las economías emergentes volverán a una senda de crecimiento fuerte, es posible que se vuelva a manifestar rápidamente la tendencia al incremento de los precios de los alimentos, la energía y los recursos naturales.
153. Por último, con la posible excepción de la crisis económica, no hay un problema más serio en el panorama internacional que el cambio climático.  Las consecuencias para la humanidad del aumento de las temperaturas a escala mundial han sido ampliamente expuestas y analizadas en el último informe del Grupo Intergubernamental sobre el Cambio Climático.
  Un aspecto destacado que no se subraya suficientemente en los debates es que el cambio climático puede afectar a las modalidades y el volumen de las corrientes de comercio internacional.  El cambio climático puede acentuar la vulnerabilidad de las cadenas de suministro, transporte y distribución de las que dependen los intercambios y acrecentar así el costo del comercio internacional.  El aumento de las temperaturas medias y la frecuencia cada vez mayor de fenómenos climáticos extremos pueden provocar cambios de la distribución geográfica de la producción y, en consecuencia, de la dirección y el volumen de las corrientes del comercio internacional.  Este efecto se acentuará en aquellos países cuya ventaja comparativa es resultado de factores climáticos o geofísicos.  Los países que no estén preparados para esos cambios climáticos, que con toda probabilidad serán los más pobres, pueden verse enfrentados a enormes reajustes del comercio.
154. Sin embargo, es fundamental no perder de vista el papel positivo que puede desempeñar el comercio internacional para mitigar el cambio climático y ayudar a los países a adaptarse a sus consecuencias.  El comercio es un medio para difundir mercancías, servicios y tecnologías que reducen las emisiones de gases de efecto invernadero.  Esta es la contribución que la liberalización de los bienes y servicios ambientales en la Ronda de Doha puede hacer al esfuerzo por mitigar el cambio climático.  Además, el comercio puede contribuir a cubrir las diferencias en las condiciones de la oferta y la demanda que pueden derivarse de los cambios de la distribución geográfica de la producción causados por el cambio climático.
155. Un motivo de profunda preocupación sería que los gobiernos no alcanzaran un acuerdo internacional sobre la forma de abordar el problema del cambio climático.  Esto podría tener graves repercusiones en la cooperación internacional en otros campos, incluido el comercio.  Puede inducir a los países a aplicar de forma unilateral medidas comerciales para aliviar las preocupaciones de sus sectores productivos nacionales por el efecto de las medidas de mitigación del cambio climático sobre la competitividad o para influir estratégicamente en la política ambiental de sus interlocutores comerciales.  De hecho, la carencia de una solución internacional de los problemas ambientales puede tener efectos secundarios en el ámbito comercial, creando tensiones comerciales y reduciendo las posibilidades de crecimiento del comercio internacional.
V. Conclusiones

156. En este informe se ha examinado una serie de factores determinantes que probablemente afectarán a la futura evolución del comercio internacional.  Varios de esos factores seguirán impulsando el comercio.  Los cambios tecnológicos que hicieron posible la integración económica de las naciones no se invertirán, y es probable que sigan reduciendo el costo de las transacciones  comerciales internacionales.  Una reforma reglamentaria que reduzca el riesgo sistémico de las finanzas mundiales y aumente su solidez mejorará la asignación del ahorro y la tasa de crecimiento económico.  Sin embargo, es probable que otros factores debiliten las fuerzas de la integración económica.  El efecto en la riqueza de la destrucción masiva del valor de los activos financieros y las viviendas constituirá un pesado lastre para el consumo mundial.  Los estudios empíricos indican que la magnitud de ese efecto sobre la riqueza será significativa.  Parte de la reducción de la demanda de bienes de consumo se manifiesta hasta cierto punto en desequilibrios en cuenta corriente más pequeños.  El restablecimiento del equilibrio de la demanda y la producción en los países emergentes puede no ser suficiente para llenar el vacío creado por el menor consumo de los hogares en los países ricos.  Además, la crisis ha generado una mayor incertidumbre económica, y es probable que haga surgir en el público actitudes menos favorables para la globalización.  La repercusión de otros factores determinantes es más difícil de predecir.  Los cálculos económicos sobre los beneficios y los costos de la deslocalización de la producción pueden cambiar fácilmente como consecuencia del aumento de la protección, las diferentes percepciones del riesgo propio de distintas localizaciones y las preferencias de los consumidores por los productos nacionales.  La nueva economía política de la protección, que ha favorecido el uso de subvenciones, puede hacer que algunas etapas del proceso de producción se desplacen de vuelta de países en desarrollo a países desarrollados.  Aunque la crisis actual y el aumento previsto de los déficit presupuestarios pueda generar un deseo a apartarse del dólar de los Estados Unidos, las externalidades de red podrían impedir ese desplazamiento a corto y mediano plazo.

157. No obstante y con independencia de que estén en juego fuerzas cíclicas o fuerzas seculares, hay algunas medidas que los gobiernos pueden tomar ahora y que pueden contribuir a reactivar las corrientes de comercio internacional y fortalecer el sistema internacional de comercio.
158. Las políticas macroeconómicas tendrían que servir de apoyo, en vista de la actual debilidad de la demanda privada.  También tendrían que ajustarse a los esfuerzos por reactivar el comercio internacional.  Esto significa que las políticas actuales y futuras deben formularse de modo que sean no discriminatorias y no favorezcan a los proveedores nacionales en relación con los extranjeros.  Al atenuarse los desequilibrios mundiales, las economías emergentes orientadas a la exportación tendrán que depender más de las fuentes de crecimiento internas.  Aunque es más fácil decirlo que ponerlo en práctica, los gobernantes deben estar dispuestos a retirar las medidas de estímulo y liquidez de manera ordenada una vez que la recuperación se afiance.
159. Los cambios de la reglamentación del sector financiero deben aplicarse de forma no discriminatoria.  Los países que han prestado apoyo a su sector financiero durante la crisis deben asegurar, como parte de su estrategia de salida de la crisis, que ello no cree condiciones de desigualdad entre las instituciones nacionales y las extranjeras.
160. En vista de la enorme insuficiencia prevista de las corrientes de capital privado a los países en desarrollo, los donantes multilaterales, regionales y bilaterales deben intensificar sus esfuerzos para prestar y aumentar la ayuda para el comercio.  Suministrando recursos para crear la infraestructura y las aptitudes en materia comercial que son esenciales para que los países más pobres se integren en el sistema internacional de comercio, esa ayuda contribuirá a que esos países se recuperen de una crisis económica en cuya génesis no tuvieron participación alguna.
161. Ante la probabilidad de que el desempleo continúe aumentando por lo menos hasta el año próximo, un mayor gasto social ayudaría a prevenir una crisis social en ciernes.  En los países desarrollados que han sido muy afectados por la crisis financiera, los sistemas de protección social son un mecanismo valioso para apuntalar el apoyo público a un régimen de comercio abierto.  También son valiosos en otro contexto, como mecanismo para restablecer el equilibrio de la demanda mundial, ya que la falta de sistemas de protección social en países emergentes se ha mencionado como uno de los motivos por los cuales los hogares mantienen altos niveles de ahorro por precaución.
162. Si bien no puede descartarse la posibilidad de que un empeoramiento de las condiciones del empleo desencadene una mayor presión para imponer restricciones al comercio, en términos generales el sistema de normas de la OMC se ha sostenido bien en medio de la crisis.  No se ha producido ninguna alteración sistémica del régimen internacional de comercio, y los Miembros de la OMC se han resistido a la tentación del proteccionismo.  A medida que vayan cediendo los peores efectos de la crisis, los Miembros de la OMC deben comenzar a eliminar las medidas de limitación del comercio que hayan adoptado frente a la recesión económica, incluidas las subvenciones y demás formas de ayuda estatal.

163. Ya se trate de salir de la crisis, o de enfrentar una futura escasez de alimentos, energía y recursos naturales, o de contralor el cambio climático, los mercados abiertos son el mejor medio para que el sistema internacional de comercio contribuya a encontrar soluciones.  Los Miembros de la OMC, además de desmantelar rápidamente las medidas proteccionistas, tienen que impulsar una mayor apertura de los mercados.  La Séptima Conferencia Ministerial de la OMC es una oportunidad para que los Miembros se comprometan a concluir la Ronda de Doha en 2010.

__________
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